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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Ale- 
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ron crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 
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“sidad oficial. En ésta, por-razones de diferente índole, ha predo 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un 1 E 
- cleo de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda des E 


una mayor eficacia 
Í ul rio de tendencias opuestas. pS 
La cultura superior en la Argentina tiene pres e a la 


sa 


$e 


teresada. a ES de 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en Yon 

niencia de constituir un organismo exento de carácter ed ci des 

nado al desarrollo de los estudios superiores. AELIN 
La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, aprasicd de E 

la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias ¡old ; 
o no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizados en los cursos generales o que 
escapan al dominio de las Facultades. : 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 
cado por su labor personal. : y E 

También organizará conferencias” aisladas y fementará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 3 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de todás las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 


conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 


tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig a convocar a. asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estaruto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 


La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el' Co-* 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes, 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
Una economía, una educación, una unidad americanas, 


Mis 


PA Chile y ia nuevos 
“Organos de Política Económica 
- del Estado 


Por ESTEBAN IVOVICH 


ENUNCIACION PRELIMINAR 


El mutuo y mejor conocimiento de los problemas internos que 
nuestros países afrontan, a no dudar ayuda a que se fortifique la 
conciencia de esa verdad de que las Repúblicas del Nuevo Mundo 
no conseguirán resolver sus problemas esenciales, sin convenir antes 
cierta pauta de cooperación y coordinación verdaderas entre sí. 

No pretendo, ni cabría en mi posibilidad, encerrar en el corto 
lapso de esta exposición un cuadro completo, o siquiera aproxima- 
do, de la hora que vive la producción chilena, ni una semblanza 
cabal de las nuevas instituciones en que el Estado afírma su tarea 
de fomentarla. Intento esbozar sus rasgos predominantes, sub- 
rayando —según las ideas que Sugiere el trabajo diario en las gene- 
ralidades y en los detalles del intercambio— los renglones que en 


o Ada iS ) de correlación 
NE Aoi el ánimo da 
_ voluntades de los hombres de América. ed NN 
Se ha dicho tanto, y es exacto, AcdO y platos ANN 
Mllndo son solidarios en sus destinos; que existe is 
sentimientos, de tradiciones, de aspiración. Y observam 
que obedeciendo al imperativo de la afinidad espiritual qUe 
los habitantes de América, sus Estados van despertando a 23 q 
quietud creadora de combinar sus economías, para relacionarlas con 
inteligencia e introducir prácticas colaboracionistas que basadas e 
la racionalización del trabajo, o sea, en una organizac A: 
nacional lógica del esfuerzo productor, extiendan un mej 
de vida en este hemisferio. Pero no son conceptos que 
nan, ni son ideas generalmente aceptadas. Por el contrario, hay 
sectores que reaccionan con viveza frente a la posibilidad de ajus- 
tes en que sospechen algún peligro para la integridad de sus inte- 
reses inmediatos; quedan grupos extensos que carecen de opinión 
formada sobre las ventajas o los inconvenientes que arrancarían 
de los ajustes. Amparada en un proteccionismo exclusivista, la - 
industrialización particular de cada país, ajena a las nociones de 
división internacional del trabajo, aparece engrifada de obstáculos 
—de más obstáculos que los que se filtran a través de las buenas .- 
palabras de la cortesía internacional— para los enlaces prácticos 
que permitirían producir más y mejor con menos esfuerzo. Pero, 
se mueven ya en todos los países hombres desinteresados que se 
libran con fe a la empresa de ensanchar la ruta hacia el futuro de 
América merced a una asociación económica equitativa. 


El drama, las preocupaciones y el sufrimiento que en mayor 
o menor grado abruman al presente la atmósfera de cada pueblo, 
impulsan en los cerebros responsables la búsqueda de métodos de 
convivencia que abrevien el alejamiento entre la economía y el indi- 
viduo, entre la administración y la moral, entre el sistema y el 
hombre. Y las doctrinas políticas agregan a su contenido el de 
reconocer el derecho de las mayorías a un standard suficiente de 
vida. 

El standard medio de vida, según lo afirma fríamente la eco- 
nomía tradicional, sería el que resulta del volumen total de la pro- 
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in partic ace beneficios de la producción. 
ficiente y pure te a 
los suyos; : tendió a a que por este erocrdimiento. se <miti- 
| bras con que la estructura social es sacudida por el 
-sasos >siego de. los menos favorecidos en la distribución, 


1 experiencia de la legislación distributiva, y la: crisis he : 
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muestran que la sola humanización del reparto'no es capaz 
léhar. las necesidades. de las O y que para tonificar el.. 


aceptar la pas dec que ia paz será sobre todo una resultante dé 


la cooperación para producir, cooperación fundada en que se divida 
con lógica el trabajo y en que se distribuyan con equidad los be- 
- neficios derivados del trabajo. En lo nacional y en lo externo, tal 
- parece el nuevo derrotero que atraerá la esperanza y la voluntad de 
- las generaciones del porvenir. Tal parece la idea que quiere remover 
las tercas fórmulas de la economía por la ganancia, del naciona- 
_lismo intransigente, de la agresión económica. 

A la mayor parte de los pueblos de América no le es dable, 


por. el exclusivo concurso de sus factores internos de materias * pri- 


mas, de capitalización y de demografía, alzar su nivel por la obra 


tión sola. Sus producciones primarias diferenciadas por la na- 


- turaleza, su población poco densa, y la escasez de medios finan- 


_cieros para adquirir equipos mecánicos, quitan reproductividad al 


esfuerzo cuando se aplica a actividades ajenas al movimiento na- 
-tural de la economía interna, El hombre entonces, ni aun con un 
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fuerte recargo en la duración de la faena, puede con sus horas de 


labor “producir el volumen de mercaderías exigido por el standard 


a que se aspira. 
De ahí que el adelanto del Nuevo Mundo y la redención de 
sus multitudes, se halle en directa correspondencia con la escala de 


4 


y? 


a coordinación. 
E a feliz A 
de hoc y Calo ut ada 1 cds e als 
una coordinación equitativa del poder económico de a pus e 
_blos, infunde ap um nl porn e : 
e naciones a través de pala solidaridad inició 3% 
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EL MEDIO NATURAL 
Paso en al tema mismo de estas conferencias. ys 
En mi país, viajando por la zona encantada de los e, E 
_ australes, para resolver sobre una excursión, examinaba yo cierto 
día, dentro de una oficina regional de turismo, un folleto en que 
se describían los atractivos del hotel de un sitio perdida en los 
contrafuertes de la montaña. : 

—Señorita —pregunté a la niña que atendía al abit E: 
¿en verdad el hotel es como dice el folleto? 

—Señor —me contestó— en-el folleto está como dei 
ser. 

Cundo: nos encontramos en el Extranjero, y dina hablar 
de la patria, difícilmente nos sustraemos al impulso de describirla, 
no tanto como es, sino como debería ser, como nos agradaría que 
fuese. : 

Ajenas estas charlas a todo nÓnS que no sea el de en- 
tregar algunos elementos de información al selecto auditorio que 
aquí se reúne, trataré de cumplir mi cometido dentro de la sencillez 
y la verdad. 

Los chilenos vivimos en un país muy largo —el más largo 
del mundo— con 4.200 kilómetros de litoral sobre la estrecha 
falda de una montaña que se desploma sobre el mar. 

De un lado la cordillera gigantesca —inmensidad hacia la 
altura— tan enhiesta y crispada, tan imponente, que al sobrevo- 
larla se diría que el avión en ningún momento la domina, sino 
que pide permiso para deslizarse, para pasar. De otro —inmensi- 
dad hacia el horizonte— el mar Pacífico, que se alía con los Andes 


de las latitudes | 
ue va desde el grado 59 en la zona antár-- 


de at 
54 qe II A e aL 
peas ponia que se escurre en el mar —la cotriente fresca 


e latitud, mi el transcurso de las estaciones, repercuten 

en la columna termométrica, que no excede de 19 gra- 

o media anual más altá en lo zona intertropical y de 6,5 

| 0 pr sur. 

2 "En el centfo, donde la orografía se híende en uno de los 
- rasgos más extensos que ofrece la estructura del planeta, formando 
un largo y fértil valle que corre paralelo a los Andes, bajo un cielo 
, cual sibmpre azul, reina un clima que ¿onciertá felizmente los faé- 
tores meteorológicos. Veranos suaves, inviernos benignos, escasa 
- humedad, son sus características, 

La naturaleza, dando el goce de un paisaje y de un clima 
- privilegiados, les ha puesto un precio, al entregár el otro de los 
_elemientos que ella proporciona, el suelo, que no ofrece explota- 
ción fácil. Es rico potencialmente, en sus extensos y variados máh- 

tos mineros, en sú amplia posibilidad dé energía hidráulica, en 
ia. calidad agtológica de sus extensiones atables. Pero el aprovechá- 
miento exige sumas cuantiosas, pericia técnica, irrigación que su- 
pére el tropiezo de la irregular disttibución de las lluvias en el 
territorio. Exige sacrificios, privaciones y diligencia. 

Con la montaña y el océano —rtealidad y sueño— en el es- 

cenario de uh paisaje y de un clima que inducen a amar la vída, 
| y frente al que parecen un contrasentido las miserias del hombre, 
los chilenos apreridieron a trabajar con decisión para crear condi- 
ciones que hágan la vida digna de ser amada. 


p ES 
donde se 
| grados en la región tórrida, mo sufre el 
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Chile había iniciado su existencia republicana con una eco 
“nomía agrícola de modestas posibilidades. Desde 1882 la explota- 
ción del salitre trajo un río de metal amarillo a las arcas fiscales. 
Más de los dos tercios de los gastos públicos se cubría con los 308 
gresos del nitrato, en forma de derechos fiscales de exportación. 
La afluencia de libras esterlinas suministraba generosos recursos 
para adquirir artículos manufacturados en el Exterior, negando - 
espacio a los factores que indujeron a pensar en los arbitrios que 
nacen de los impuestos internos, o que estimularan la ampliación 
de la industria nacional. Hasta 1927, durante 45 años, el Fisco 
chileno recibió del salitre un total de 9 mil millones de pesos, ae 
6d. Ñ e 

En 1913 el nitrato comenzaba a declinar, ante la progresiva - 
competencia de los fertilizantes sintéticos. En una pendiente irre- 
mediable, su exportación fué disminuyendo hasta marcar en 1927 - 
sólo un 12 % de sus cifras anteriores. De 2,9 millones de toneladas - 
que se embarcaron en 1929, con un valor de 960 millones de pesos 
de 6d., bajó en 1932 a 240 mil toneladas con un valor de 44 mi- 
llones. de pesos. Como consecuencia. la importación de mercade- 
rías en total, se redujo de 1.617 millones el año 1929 a 213,7 
en 1932 y a 181 en 1933. La exportación, de 2.292 millones en 
1929, a 290 millones en 1932, En una población activa de un 
millón 300.000 hombres, 125 mil quedaban sin trabajo. La mo- 
neda cayó hasta un quinto de su valor a la par. 

Las finanzas públicas y la economía particular sufrieron la 
dislocación consiguiente. La dotación fabril no pasaba en-ese año 
de 1927 de 8.600 establecimientos, con modestos medios mecá- 
nicos. Hubo que improvisar una fuerte extensión del esfuerzo ma- 
nufacturero, a fin de suplir con la elaboración interna los abaste- 
cimientos cuya compra en el Exterior no podría efectuarse por 
falta de instrumentos de pago. Y para procurar divisas que costea-- 
ran las importaciones indispensables, ciertas áreas de los campos 
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pan ea cad se * aprovechó la aj del sali 
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os sin atender ¡a qee costes de producción y a la fisonomía 


en ese. concepto y en el objetivo de iptébale en cas 

la minería misma la mayor parte de los impuestos que gravi- E 
, taran sobre ésta. La tarea que se le señaló es de exploraciones y 

E «estudios de yacimientos mineros, y préstamos para reconocer y. 
preparar minas y centros de concentración y beneficio, fuera de 
hs planteles propios explotados por elia misma. Se crearon adds 
- dos Institutos de Fomento Minero e Industrial en las provincias 
y de * Tarapacá y Antofagasta. Por otra parte, una Dirección de Mi- 
nas y Petróleo y una Sociedad Abastecedora de la Minería fueron 
E + incorporadas a la finalidad de racioralizar la actualización de las 
riquezas del subsuelo. Importante cooperadora particular es la So- 


- ciedad Nacional de Minería, que se fundó en 1883. 


y 


E - Las empresas salitreras quedaron agrupadas en una Corpora- al 

ción de Ventas de Salitre y Yodo, en que el Estado se asigna el a 
25 % de las utilidades, y mediante la cual se ha logrado resta- EE 
blecer para la industría una exportación estable que equivale al >. 
50 % de las cifras de las grandes épocas del nitrato, y mecanizar 0 
las faenas hasta reducir en un 90 % su absorción de brazo hu- ES 
mano. 


En el renglón agrícola, ya desde 1855 existía la Caja de 
Crédito Hipotecario, que otorgaba 1 los agricultores, con garan- 
tía de la tierra, bonos que los capitalistas tomaban en el mercado. 
En 1925 se daba vida a una filial de aquella institución —la Caja 
de Crédito Agrario— a base de prenda agraria. En 1928 se insti- E 
tuía una Caja de Colonización Agrícola para facilitar el ascenso 


nta eioladas. pra 7 cd La 
-— cesora de una entidad que se llamó Junta de 
se fundaba el actual Instituto de Economía Aroa e 
para ocuparse de la racionalización de la agricultura y « 
tica definida en abastecimiento interno y en saldos e: 
política a cumplir en concordancia con las entidades dira 
la tuición del Ministerio de Agricultura, establecido en 1930, cc 
espina dorsal de la actividad agropecuaria chilena. Y todo Eat 
con una activa cooperación privada, que se canaliza principalmen- 
xo a través de la Sociedad Nacional de Agricultura, que se e 
en 1830. , 
En el renglón industrial, un Ministerio de Fomento Conersor 
del antíguo de Industria y Obras Públicas, que existía desde 1887) - 
establecido en 1928 y un Instituto de Crédito Industrial, creado 
también en 1928, representan los órganos ditectos de ayuda qe 
bernamental a aquella actividad. 

La legislación iba marcando las etapas de la seción estatal 
en provecho del esfuerzo privado. Primero fué el derecho de prem- 
da recaído sobre bienes muebles que el deudor mantenía en su 
poder. Luego, la valorización de la solvencia personal y del tra= 
bajo productor, que consagraba la práctica de la prenda solidaria, 
aceptándola como respaldo. Después, para evitar que a causa de la 
configuración geográfica del país el acceso al naciente mercado fi- 

nanciero quedara restringido a las personas domiciliadas cerca del 
asiento jurídico de los organismos que concedían el crédito, se fué 
a su localización, mediante filiales autorizadas para operar en los 
propios centros de producción. Y simultáneamente, el tipo de in= 
tereses se moderaba en beneficio de dida objetivos que movían al 
Estado, 

El régimen crediticio introdujo la facilidad de los plazos que 
coincidiesen con las cosechas, y se aceptó legalmente, para deter- 
minadas operaciones, la po garantía personal. A la vez que el 
crédito se tornaba más comprensivo y flexible, las instituciones 
que lo concedían adquirieron el derecho de controlar que los favo- 
recidos cumplieran los programas que debían desarrollar con las 
sumas recibidas, Este crédito controlado, que no respondía aún a 
cierto criterio de conjunto para estimular armónicamente las di- 
versas fases del proceso productivo, había de ser uno de los pre- 


a con gr: vá- 
Lorem. La tasa media de los derechos, en de 
de las mercaderías, no presentaba otra varia- 2 5% hs. 
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argo a las sun 1tuarias, $. ERE a las 
En 1916. se. penca 


UB gravamen: elevado: Pite Denda el ral de Impr 
o La artículos de lujo, se les opuso la valla de un «derecho 
e - Las maquinarias, herramientas y materias primas insusti- 


a con un ligero impuesto, y con cierta base de teo 


que mp DIE autorice el fétiro y erarisfotmación. de las espe- 
firmando el internador un pagaré por el importe de los de- 

s, determinado plazo. Cuando se exporta la misma merca- 
-—dería ya transformada, queda sin efecto la obligación. Pero sí se 
vende pára constimo interno, entonces se le hace efectivo el docu- 


mento. al importador. Las materias primas internadas bajo dicha > A 
E ETA 


ps ño pueden reexportárse síro una vez que se elaboren. 54 
Este régimen había de ayudar eficazmente a la industria, nee 
E Por otra parte, cuando en 1931 la merma de la renta salitre- bi 
ea, agudizada por la crisis mundial, era más intensa, y el país 
- fomentaba su industrialización con disponibilidades precarias de 

capital —el saldo adverso de la balanza internacional de cuentas 

- pasaba ese año de 500 milloñes de pesos — fundábase la Comisión 

de Cambios Internacionales, mediante una ley que sentaba el prin- E 
cipio de que el valor líquido de las exportaciones se retornaría al A 
E - país en instrumentos de pago o en mercaderías. Por la angustia E 

, de divisas, y a fin de ordenar nuestío intercambio restableciendo 

E equilibrio de la balanza de pagos. hubo de dividirse el comercia 

externo de Chile en varios regímenes. 938, tácito llamado de Co- 


- mercio Ch A vigente con Catalá A 
el Imperio Británico, Méjico, Noruega y e Y en 
divisas obtenidas de las mercaderías chilenas que tr 
emplearse sin trabas en compras en esas mismas naciones on 

Un segundo régimen, el de Compensación, válido para / 
Bélgica, Dinamarca, Francia, Italia, Holanda y Suiza, y ate 
de convenios especiales según los que la moneda que pa 
la venta de mercadería chilena a esos centros, se dedica a adquisi- 
ciones en el país comprador. Otro, tácito, que es el de Trueque, 
para Argentina, Centro América, China, Ecuador, Hungría, Ja- : 
pón, Paraguay, Perú, Polonia, Rusia, Uruguay y Venezuela, y 
en virtud del cual —y sin ser ello absoluto en la situación presen-= 
te— las órdenes que Chile les coloca se cubren con divisas de nues- 
tra exportación a esas mismas naciones. Y un régimen de Trueque 
Mixto, en vigor con Perú y Brasil, a base del que el 20 % del 
importe de ciertas mercaderías que remitan a Chile debe satisfacerse 
con cambios producidos por exportaciones chilenas al mismo país, 
y el 80 % restante con divisas libres. Y todavía dos regímenes es- 
peciales. Uno de Clearing con el Brasil, en que el comprador paga 
al respectivo Banco Central, y éste comunica el crédito a la insti- 
tución congénere del país vendedor. Ambos Bancos Centrales se - 
conceden mutuamente un crédito hasta por 100 millones de pesos 
chilenos, ajustándose anualmente las diferencias. Con Bolivía, un 
acuerdo de los Bancos Centrales, conforme al cual el de Santiago 
vende giros sobre Londres o Nueva York por cuenta del de la Paz, 
giros cuyo equivalente se deposita en una cuenta boliviana en San- 
tiago, a la que se imputa el valor de nuestras exportaciones al 
Altiplano. 

Dentro del juego de aquellos sistemas, destinados principal- 
mente al equilibrio de la balanza de pagos, y apoyándose en una 
ley de licencias de importación que cuoteaba las internaciones de 
determinadas mercaderías, la Comisión de Cambios alcanzó “in- 
fluencia favorable en nuestra vida económica, al propender a que 
las divisas se sustrajesen en cuanto fuera dable a su absorción en 
bienes de consumo, y favorecieran en cambio la creación de capi- 
tal mediante la compra en el Extranjero de equipos que nos dota- 
ran de medios de producción, y de ciertas materias primas requeri- 
das por la actividad fabril. 


El grado en que se abarate y aumente la producción, y por 
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AS mismos años, de la: olERD de los ochenta y cin mil millo- 


er «si los resultados eran modestos en sí mismos, 4 apre- 
ciación panorámica del desenvolvimiento manufacturero daba alien- 
Los” a los que pensaban que una adecuada política estatal superaría 
las dificultades que lo obstaculizaban. Los índices de producción, 


> con una base de 100 en 1927, en un total de 8 mil fábricas, mar- 
caban ya 153 en 1937, año en que el número de establecimientos 
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fabriles Había aumentado a 19.500. La producción de energía 


eléctrica, de 285 millones de K.W.H. en 1932, estaba doblada 
-— siete años después. Archibald Mac Leish, en un estudio para “For- 


r 


tune” a principios de 1938, decía: “Chile, en el espacio de unos 
breves años, efectuó un esfuerzo de readaptación que otros países 


habrían tardado generaciones en realizar. El éxito obtenido, cual- 
quiera que sea la forma. en que se mida, constituye una de las ha- 
zañas de nuestra época” 

Las cifras índices del porcentaje de capitalización debían ne- 
-cesariamente mover a nuestros nep pLa. de Estado a la búsqueda 


ento fué en los EE. UL. del id %. En Chile tomando las ci- S . 


cata en que predomina ampliamente el aporte europeo E E e ds 
ofrécen casi diferencia en el levísimo grado con que el eN 
Cuando el país vivió de las piñgies rentas salitreras, la. se 


refinamiento de las sociedades europeás. El pueblo, por la sectiela 


A 


Ea a Poo del PD po 


pa a cuestión social. Racialmente, Chile es homogéneo. La Mn: y ] 


mayoría de la población la constituye una amalgama ib 
dentro de uña hibridación ya muy pronunciada, los habitantes mo 
tóctono se muéstra en las distintas escalas de la cómunidad. 
de las clases dirigentes se niveló al mismo grado de desahógo: y 


del coloniaje, seguía arrastrando una existencia rudimentaria, de 
modo que la falta de fronteras de sangre, en lo racial, ño compor- 
taba una característica parecida en el dominio económico, en el | 
político y en el social. 

A medida que se extinguía el analfabetismo, por la progre= 
sivá influencia de la instrucción primaria, el pueblo fué reclamañ= 
do un tratamiento acorde con lá nueva mentalidad que le franquea- 
ba el ascenso cultural. En agitadas circunstáncias se incorporaron 
así a la legislación positiva, en 1925 y después nuestras leyes so- 
ciales, en que concretaron los desvalidos sus esperanzas de libertad 
económica. 

La más avanzada es la que leva el número 4054, cifra, cómo 
alguien dijera, de sabor sagrado patá el proletario chileno. Esa ley 
lo provee de seguro contra enfermedad, incapacidad y. muerte. 
Creóse una jurisdicción especial para el trabajo, con sus tribuná- 
les ad hoc y sus regímenes de arbitraje. Se organizaton las normas 
de cooperación obrero patronal en que se inspira la teoría de los 
sindicatos. Fundátonse más de 40 Cajas de protección de la salud. 
Fueron implantados sistemas pará edificación de habitaciones” en 
grande escala, con los ahorros reunidos en esás Cajas. Hubo sa- 
lario vital, gratificación obligatoria a los empleados particulares, 
indemnización por cesantía. En una palabra, se extendió una red 
de protección legal pafa guarecer a los asalariados de las contín-= 
gencias de la vida, procurándoles úna mejor cuota por su interven- 
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bajados, aumen- 
agote Y se afirmó así que 
no sólo contaba con una legislación social completa, sino 
aa con una organización de salubridad satisfactoria en cuan- 
4 a concepto y estructura, 

En los hombres como en los pueblos, las convicciones se 
transforman a través del filtro de la experiencia. La experiencia chi- 
_lena de las leyes sociales se halla a tono con la experiencia universal. 
El mundo después de 1918 enfiló hacia los derroteros de la 
- justicia social. La Oficina Internacional del Trabajo irradiaba 
- con sabiduría desde Ginebra las inspiraciones adecuadas para apli- 
carla. Los países más pobres se adherían con ahinco a las nuevas 
| mormas, de las que los países de economía emancipada necesita- 

- ban escasamente, ya que la ola de prosperidad había elevado, de 
- por sí misma, el promedio de bienestar. 
| Pero la justicia social pura —<omo quien dice la distribu- 
ción justa— tras algunos lustros y por la crisis que ahora pasa 
el orbe, ha debido ceder su sitio al nuevo concepto que la sucede, 
que es el de seguridad social, que significa producción suficiente 
-y distribución equitativa. 

En Chile las leyes sociales, que a través de su obra sanitaria 
empiezan recién ahora a mejorar ¡el rendimiento del potencial 
humano, contribuyeron a la dignificación del individuo y a que 
-se abra sitio paulatinamente a la idea de que hay coincidencia de 
intereses entre los diversos grupos, en forma que llegue a plasmar- 
se la unidad espiritual que se llama la nación, y que es indispen- 
sable para aglutinar el esfuerzo común en la creación de riquezas. 

" La renta nacional se ha repartido con mayor equidad; pero dicho 
reparto, al dedicarse principalmente a compra de bienes de con- 
sumo, dado el nivel insuficiente de aquella, no pudo casi influir 


RS A e 
e Le ha significado sí a Chile tener ya hecha una expe 
em que otras naciones —por la imposición inexorable de los t 

0 pos-=— entraron sólo ahora, y cuya etapa inicial reis la m 
cha de las industrias, al reflejarse en aumento de coste. Le signi- 
fica que su producción y sus exportaciones se sustentan ya en la 
base firme que da el que el precio de venta incluya la remunera- 
ción social del obrero. Le significa también la posibilidad de que 
los fondos que constituyen el patrimonio popular depositado en 
las Cajas de Previsión, se incorporen en cierta cuota al proceso 
de conversión de los ahorros monetarios en bienes de capital. Las - 
leyes asistenciales buscaron la redención de los asalariados en el: 
principio de justicia —+reparto equitativo— que las inspiraba. 
Su objeto se vió limitado porque la producción, dividida por el 
número de habitantes, no era capaz de franquear al promedio 
un nivel satisfactorio. Ahora comienza a pensarse por algunos, 
que los ahorros acumulados coadyuvarán vigorosamente, al des- 
tinarse a financiar planes industriales, a que la producción crezca 
hasta volúmenes que aseguren el bienestar de todos. Una ley re- 
ciente, que puede ser el primer paso. autorizó al Presidente de la 
República para orientar y armonizar la política inversionista de 
las Cajas de Previsión. 

Del modo rápidamente expuesto más arribia, aprendimos 
que a diferencia de lo que ocurre en pueblos de mayor edad eco- 
nómica, donde las dificultades son sobre todo de ordenación y 
distribución, en países como el nuestro, las causas surgen de más 
hondo, y exigen que se vaya a su raíz. 

La conciencia formada en torno de esas conclusiones incu-= 
bó una acción estatal de envergadura para movilizar en una polí- 
tica coordinada todos los recursos potenciales del suelo, promo- 
viendo el aumento de la capitalización ——que era preciso doblar 
al menos— y confrontando por esta ruta el problema: de norma- 
lizar el nivel de vida. 

Es así como hay ahora en Chile, en el propósito de procu- 
rar el equilibrio económico interno y externo, una Corporación: 
de Fomento de la Producción y un Consejo Nacional de Comer- 
cio Exterior, que integran en conjunto, con algunos otros orga= 
nismos, nuestro actual Ministerio de Economía. 
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ron aces ias nuetos Ót- 
sá económica del Estado, ; ; 
MES eran a preal O E 
Eco ; trataba com ella de ordenar la rutela gubernamental de la 
ejercida hasta entonces sin un pensamiento centraliza- 
Ea: aunara en una tendencia bien definida. 
¡ E nados pafimulares y 0 Batedo ea un frente 
oa, de aprovechamiento armónico: de los recursos económicos, sin 
atenerse sólo a las inversiones de segura recuperación, síno penetran- 
_do también al radio de los ensayos agrícolas, mineros y fabriles en 
que la iniciativa individual, poco afecta a las empresas aleatorias, 
- no actúa de por sí sola. Se deseaba acentuar la capitalización, dotan- 
do de instalaciones mecánicas a la agricultura, a la minería y a las 
fábricas, en mayor proporción que la obtenida del esfuerzo privado 
y de las instituciones de crédito existentes, En resumen, se respondía 
- a la voluntad de ir con método hacia la emancipación económica, 
- anudando en este objetivo los esfuerzos de todos, en una organiza- 
- ción que crease un marco propicio al trabajo personal y atendiendo 
a las conveniencias del comercio exterior, en razón del carácter agu- 
damente reflejo de la economía chilena. : | 
= El terremoto que en 1938 asolara varias provincias chilenas 
brindó la oportunidad para que de un proyecto de ley de reconstruc- 
ción de-la zona devastada, se. materializase la idea de la Corpora- 
ción. : 

En medio de las vivas discusiones que despertara aquel proyec- 
to, en el que no pocos espíritus veían el peligro de que cercenase las 
iniciativas individuales en un país de escaso promedio de fortuna, y 
donde había por tanto que estimular el espíritu de empresa propio 
del carácter nacional, la ley fué aprobada. Venció el concepto de que, 
en un equilibrio de fuerzas, Chile requería para sí una herramienta 
, económica ad hoc, en que el Estado ayudase a los particulares, sin 
” competir con ellos ni desplazarlos, y en un sistema transitorio de in- 
tervención sui generis en que el mismo Estado, una vez consolidadas 
las explotaciones que iniciase, o aquellas que ayudara con dinero. 


proporcionara al público, la oc de id Lea 
que en cada negocio figurase la Corporación. Esta dedicaría dé nuevo 
esos mismos recursos a otras industrias o a actividades productoras. 
En el hecho venía a resultar todo ellc no una política socializante 
surgida como contragolpe de la saturación del pic paca 

sino un apoyo estatal a la capitalización de los particulares. 


La ley fué dictada con la cortapisa de que la Corporación nece 
sitaba proponer en cada caso al Congreso los planes de fomento, para - 
su sanción legislativa. El Congreso estimó que por lo cuantioso de 
los fondos a invertir, y por las repercusiones con que sobre la comu-= 
nidad se reflejaría la ejecución de aquellos planes, era prudente que 
la Cámara los visase. Pero el Presidente de la República, en uso de 
sus facultades constitucionales, insistió ante el Parlamento en que no 
se mantuviera aquel artículo, que juzgaba incompatible con la expe- 
dición que requería la compleja tarea de la Corporación, tarea que 
era además provechoso situar en un terreno técnico. El Congreso no 
mantuvo sus puntos de vista y la ley quedó sancionada por el Ejecu- 
tivo en abril de 1939. Con ella; el Estado chileno pasaba a tomar 
plenamente la responsabilidad en la promoción, dirección y estructu- 
ración de la economía nacional. 

Las atribuciones legales de que la nueva entidad quedaba inves. 
tida, eran en su base las siguientes: 

Formular un plan general de fomento de la producción nacio- 
nal, destinado a elevar el nivel de vida de la población mediante el 
aprovechamiento de las condiciones naturales del país, procurando 
la disminución de los costes de producción y el mejoramiento de la 
balanza de pagos internacionales, y guardando al establecer el plan 
la debida proporción. en el desarrollo de las actividades de la minería, 
agricultura, industria y comercio. 

Realizar en colaboración con las entidades de fomento fiscales, 
semi-fiscales o privadas, estudios para encontrar medios eficaces a. 
la, creación de nuevas producciones y al aumento de las que existen, 
mejorando. la condición de éstas en cuanto a calidad, rendimiento 
y costes; y los destinados a facilitar el transporte, almacenamiento y 
venta de los productos, para impulsar su utilización en su estado más 
satisfactorio y a los precios, más convenientes; 

Efectuar ensayos de producción o comercio en la escala y con 
las ayudas que estime adecuadas: 
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de por decreto supremo; con lo cual el utivo 
| rana Eje 
| só la Corporación como una persona jurídica, dotada de 
la autonon suficiente para llenar su cometido, La dirección y ad- 
ministración de ella se radicó en un Consejo integrado por represen= 
tantes del A del Parlamento, de las instituciones semi-fisca- 
Tes relacionadas con el proceso productivo, de los gremios de agricul- 
tores, industriales, mineros y comerciales, del Instituto de Ingenieros, 
y de la Confederación de Trabajadores, vasto organismo sindical que 
- agrupa 300 mil obreros. 
El Presidente del Consejo es el Ministro de Economía. 
El Consejo de la Corporación, sí bien más numeroso que el de 
otras instituciones públicas de fomento, crédito y control chilenas, 
en su estructura se inspira en el mismo principio de las demás, que 
consiste en que dentro de los directorios de aquellas entidades la res- 
ponsabilidad de sus rumbos recaiga en conjunto sobre los represen- 
tantes del Ejecutivo y de personeros genuinos de los gremios de cada 
Consejo. Es uno de los matices de la inclinación que se perfila en 
Chile a que la economía nacional se realice de por sí misma, median- 
te una organización solidaria y libre de los factores de la producción, 
y en que las decisiones que la afectan provengan del trabajo común 
de ellos y del Estado. Sus partidarios piensan que aunque la organí- 
zación y acción oficial de esos gremios apareja el peligro de que la 
economía se estructura de preferencia para el provecho del productor, 
desentendiéndose de su fin social de servir a los consumidores, aqué- 
llos son el paso inicial hacia el ordenamiento económico de un país, 
donde, más que en otros, la escasez de capitales exige que se vaya a 
la agrupación como instrumento para superar la debilidad del esfuer- 
zo aislado. 
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E b). FINANCIAMIENTO Y FORMA DE OPERAR 


Para móviles como los que inspiraron la idea de la Corporación, 
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+ Beliieis a dd lote da MAIS los it 
ES y los empréstitos extranjeros. El io , 
tación nacional pot 5 años —ampliada después a 10— para. 
A lización de industrias. Venía a abreviarse con ello en algunas etapas 
o el camino tradicional con que los ahorros del trabajo llegan a inver- 
0 tirse en estímulo de la producción, al reconocerse que la baja tasa 
acumulativa de nuestra capitalización reclamaba procedimientos que 
la tonificasen a ritmo más 2 que el ise de los aa $7 E 
betales. di - ote 


“La tributación aprobada aumentó en un 1 % el gravamen que P. 
ya afectaba a las rentas provenientes de sueldos, salarios, labores lu= 
crativas en general, y pensiones de retiro, y que iba desde el 1 al 6 do 
en otro aspecto, el impuesto cedular a la renta de los capitales mobi- 
liarios, que era del 12 4, se recargó en un 2 Jo; aquél sobre bene- 
ficios de la industria y comercio, que era del 10 %, se alzó en un 
1% y.en un 2 % el que había sobre las ganancias producidas por 
las explotaciones mineras y metalúrgicas, que pagaban ya un 12 %. 
Se instituyó, además, un gravamen especial de un 10 % sobre las 
rentas que obtuvieran las compañías mineras, que ocupasen más de 
200 hombres y cuyos productos en bruto o elaborados no fueran de 
una ley inferior al 40 %, o que produjesen oro o plata en barras. j 
Además, se subió en un 50 % el impuesto sobre herencias y donacio 
nes (impuesto que era de tasa variable y que llega así ahora, según: 
los casos, hasta un 40-%) y se crearon algunos nuevos tributos, en- 
tre ellos uno de un sobreprecio extraordinario que podría fijar el 
Presidente de la República, con un máximo de un 10%, a las 
mercaderías nacionales, cuyas congéneres extranjeras sufriesen de. 
arancel aduanero para su internación, o, a pedido de los interesa- 
dos, del sistema de licencias de importación, 5 
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El otro factor. del mecanismo financiero de la ó 
consistiría en empréstitos contratados en el Exterior, que además 
de su objeto específico, tendría el de regular las inversiones a lar- 
go plazo del capital extranjero dentro del país. La ley autorizó 
un empréstito hasta de dos mil millones de pesos, para invertir 
necesariamente la mitad en la zona destruida por el sismo de 1939. 
Se estimó que la creación de nuevas riquezas desprendidas de las 
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fos el meraismo de distribución a- 


un olaaa e Bar de Foicata IO 
CO ERAN dl espettión “imposible o dudosa, ds 
estudios y ensayos que esclareciesen la realidad eco- 
1 as elementos de juicio para resolver si pos- 
te nte era o no aconsejable acometer determinadas empresas. 
pa a Especial de Fomento se constituye con el 25 % 
el producto de los empréstitos que coloque la Corporación, y 
L sta un máximo de 20 millones de pesos: con las diferencias en- 
eel servicio de los préstamos que aquélla efectúe y el de los em- 
préstitos que contrate para financiarse; con aportes especiales del 
Fisco. donaciones y erogaciones; y con el interés, la amortización, 
los cánones de arrendamiento, y el cobro de servicios que le toque 
percibir de las empresas industriales y comerciales en que tome 
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En cuanto a la forma de operar, la lO; de la Corporación la 
habilitó para conceder préstamos, realizar ensayos y votar las ayu- 
-das que considerase convenientes. Le permite a la vez financiar las 
obras comprendidas en los planes de fomento. 

El Reglamento de la ley especificó que la gestión del nuevo 
organismo podría desenvolverse dertro de tres expresiones dife- 
“rentes, a saber: 

Suministro directo del capital requerido para realizar ES 
obra o empresa; 

Ingreso de la on? en calidad de socio con aporte de 
capital, o accionista, a sociedades ya constituídas o en formación; y 

Préstamos a empresas o a particulares para realizar determi- 
nadas obras o actividades incluídas en los planes de fomento. 
E La ley original, para coordinación, ordenó que las solicitu- 
des de préstamos se tramitaran en cada oportunidad por los insti- 
tutos estatales de crédito ya existentes, los que vigilarían las in- 
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versiones, Una ley complementaria facultó a la Corporación para 


acordar también préstamos directos en casos especiales. .' 


La Corporación no dirige las empresas en que coloca capita- 


les. Participa sí en su manejo, siempre en menos del 50 Jo de la 


“responsabilidad total, y aunque su concurso financiero exceda de 
ese porcentaje. 

Resumiendo lo dicho, el legislador consideró que el sistema 
triple que más arriba hemos señalado engranaba a las fuentes pro- 
ductiyas, según sus modalidades propias, en un medio elástico de 
financiamiento, libre de los tropiezos del régimen crediticio de 
que se disponía hasta entonces. Los que poseyesen para una indus- 
tria nueva la técnica, o el espíritu de empresa, a la materia prima, 
podrían obtener los recursos para ponerla en movimiento, sin gra- 
vámenes que la entrabaran al nacer. A los que tuvieren una explo 
tación en marcha, les sería dable mejorarla con la ayuda de la Cor- 
poración. Y, en el método financiero, se incluía también el apoyo 
A Investigaciones de métodos nuevos, y los créditos a corto o lar- 
go plazo para fines determinados. 


c) PLANES DE FOMENTO 


La ley centralizó en la Corporación la responsabilidad de 
elaborar un programa de Estado —-Plan General— que organiza- 
ría la producción del país. 

Fundada la Corporación en la víspera de la guerra —cuando 
el estallido de las hostilidades comenzaba a dificultar la: compra 
de equipos mecánicos en el Exterior, y las contrataciones de em- 
préstitos— su gestión inicial tuyo que adaptarse al rigor de las 
circunstancias, vaciándose en programas provisorios denominados 
Planes de Acción Inmediata, para abordar problemas urgentes, 
mientras los tiempos se tornasen más propicios, y también hasta 
tanto se realizaran los estudios técnicos de utilización racional de 
los recursos naturales del territorio patrio. 


En suministros directos de capital, en aportes y en présta- 
mos, desde 1939 en adelante la Corporación comprometió 1.200 
millones de pesos que provienen de los recursos que la ley le otor- 
ga, y de ellos lleva invertidos hasta ahora 845 millones. 

Esta inversión la absorben obras comprendidas en los Planes 
de Acción Inmediata que aquí especificamos: 
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: Í tre dd ; ES que E poa ha formado ya, o A 
s que aportó. capitales considerables, se hallan las siguientes, 
Ja £nunciación permite apreciar sos a resortes eco= 


“de Productores de des: sndsn de Radio de Chile; 
asta. Nacional de Neumáticos: Instituto Bacteriológido de 
; Chile Film Estudios Cinematográficos S. A.; Laboratorio 
+ Farmo - Quiza del Pacífico; Frutera Peumo Sofruco So- 


EA AN Atacama S. A.; FEACTCI de Mera S. 
- Manganeso San Juan S. A-; Manganeso Illapel S. A.; Mecá- 
nica Industrial S. A.; Productores de Cáñamo S. A.; Siam di Tella 
S. A.; Sociedad, de Lino de La Unión; Sociedad Industrial de Co- 
“lorantes: Sociedad de Sub Productos Vinícolas de Lontué; Socie- 
dad Chilena Industrial de Pesca; Sociedad Chilena _Explotadora 
de Potasa; Sociedad Bioquímica Nacional; Sociedad Minera Amé- 
“rica; Sociedad Industrial Pesquera de Tarapacá; Sociedad Anóni- 
ma Maderera del Sur; Sociedad Hotel Laguna de Portillo; Socie- 
dad Abonos Calizos S. A.; Sociedad Minera Mansel; Vinos de 
“Chile S. A.; Sociedad General de Comercio, etc. 


> De esas empresas, hay algunas que responden al propósito de 
eripar a los productores de un determinado ramo y proveerlos de 
los elementos financieros y mecánicos necesarios para resolver de 
onjunto sus problemas de tipización, ampliación y distribución. 
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de gico dentro de los recursos O 
san a comisiones especiales que integran personeros > ds acts 
- pública y particular en el ramo respectivo. e pS elevan 

Consejo: : o 


ES terminando esta reseña acerca de la Corporación, « 
mos todavía que ella significa para el gobierno chileno una eras 
mienta que le permitirá cumplir con expedición en la práctica, : 
cuando concierna a nuestro país, con los acuerdos americanos que se 
logre concertar sobre coordinación económica e integración indus- 
trial de los pueblos del Nuevo Mundo. 


PEA A 


ma . q 4 . e 


" EL CONSEJO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR 
a) FINALIDADES 


Tal como para el desenvolvimiento de la producción el Esta- 
do organizó en 1939 como institución céntrica —una especie de 
meridiano económico chileno— a la Corporación de Fomento, así. 
mismo, para la propulsión y estructuración ordenadas de sus rela= 
ciones comerciales con los demás pueblos, dentro de las exigencias 
de la época, fundó en 1942 el Consejo Nacional de Comercio Ex- 
terior, constituyendo de esta guisa los dos eslabones esenciales de 
acción, y de acción recíproca, de su política económica, 

Chile es, por sus características, un país de economía celosa= ; 
mente sensible a los cambios del comercio mundial. La masa prin= 
cipal de su producción, integrada por elementos que no son de con= 
sumo directo —en su parte mayor minerales— depende de las con= 
tingencias exteriores. La economía interior y el comercio internacio= 


SEA E CAN TS 


Az o pd vids , mo puede— 
EAS (UE 
| programa eco 


a o nexo, necesitan des- 
y sobre todo, siguiendo una política conti- 
>, Que no perezca con sus autores, sino que se 
ri) , estatal mantenida a través de organismos esta= 
dos con ese expreso fin. Con un destino lógicamente 
ustrial y comercial, derivado de su limitado promedio de tierras 


ce “interno. En su 


A hidroeléctricas, y de su ubicación en el Mar Pa- 
e copia necesariamente el futuro dentro de un marco de en- 
-tendimiento internacional. Existe por lo demás en nuestro país el 
anhelo auténtico de solidificar las declaraciones y protestas de fra- 
- ternidad que se formulan entre sí las repúblicas americanas, en he- 
chos tangibles que presten a sus relaciones la firmeza que se deriva 
== «de la vinculación económica. 
| Desde antiguo, ese espíritu animó con vigor la política de 
nuestros tratados de comercio. A partir del primero de ellos, cele- 
brado con Méjico en 1831, y salvo dos excepciones, todos los con- 
—venios de intercambio mercantil suscritos por Chile a lo largo de 
- más de un siglo, al aceptar la cláusula de la nación más favorecida, 
- consignan la reserva de las ventajas o prerrogativas que la Repúbli- 
a hubiese concedido, o que concediera en el porvenir, a los Esta- 
dos latinoamericanos. Es la misma línea del pensamiento que ahora 
busca cauce para alcanzar un trato preferencial en el tráfico de 
productos de las naciones del hemisferio entre sí, a fin de volver las 
espaldas al absurdo de que a los artículos que un país envía a otro, 
les aceche en la frontera del destinatario el mismo rigor que se em- 
plea para las mercaderías que proceden de otros Continentes. Este 
régimen es uno de los factores adversos que ha influído para que 
q de todo el tráfico comercial de Sudamérica con el mundo, sólo un 
* cinco por ciento haya correspondido en períodos normales al co- 
E mercio de sus países entre sí, pasando a un 11 %Jo desde que se 
produjo la guerra actual. ¡Cifras precarias que sirven de símbolo a 


al A is pe 0 es 


2 fórmulas 2 he 
a vez internacional. Am- 


rada ueno nds O 7 
de Ei di Comisciór que A A có 
las bases técnicas de los tratados de comercio; del aprovecham Bo 
dentro de la economía interna de la labor de los diplomáticos y c En 
sules en el Exterior; del estudio de la producción y del pe < 

nacionales en correspondencia con la política aduanera de otros paí= 
ses y con métodos de gobiernos extranjeros; de recopilar informes 
y documentación en el ramo, y del entrenamiento de especialistas > 
aptos pára intervenir en esa índole de materias, y capaces de ins- á «] 
pirar una orientación. Re 

La acción gubernativa en favor del cometélo con el EXGAOL ¿ 
y de su control, se diseñaba también en otros instrumentos del Es- 
tado, mantenedores, como aquella Subsecretaría, de la limpia tradi- 
ción de nuestro intercambio: La Comisión de Cambios Internacio- 
nales, con la función que su nombre indica, y a que nos hemos 
referido más arriba; el Servicio de Control de Exportación, que 
cuidaba del tipo, calidad, marcas y embalajes de las mercaderías 
vendidas al Extranjero y del cumplimiento por los exportadores * 
de los requisitos exigidos por el centro comprador; la Comisión de 
Licencias de Importación, para regular, a tono con los intereses de 
la producción doméstica, las internaciones de ciertas mercaderías ex- 
tranjeras; y la Junta de Exportación Agrícola, en lo que concierne 
a licencias de exportación de productos agropecuarios. A poco de 
estallar la guerra, se sumaba una nueva institución, la Junta Na= 
cional de Abastecimiento. Por la crisis de fletes de acceso al país, y 
la extinción parcial o completa de los mercados proveedores, esa - 
Junta estudiaba las necesidades esenciales de importación y distri= 
buía las cuotas que lograba obtener. : 

En 1942 el Gobierno, autorizado por las Cámaras, dió algu- 
nos pasos decisivos que obedecían a la convicción que iba predomi- 
nando, de que era menester aunar la gestación dispersa de todos los 
servicios oficiales de comercio exterior. Se creó así como parte del 
andamiaje de un nuevo Ministerio —el de Economía— y guardan- 
do un nexo fácil con el de Relaciones Exteriores, un instituto de 
política externa que había de ser el continuador de la antigua Sub- 
secretaría de Comercio y en el que los organismos públicos vincu= 
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e os de epale y exportación 3 y que Si continuas - 
cas sal control | escatal. más que por su fondo, por los Pra 


Er [ intervencionismo. pido por la época y el Sa a 1 

iniciativas particulares, se unificaban por medio del nuevo Consejo 
as diversas fases de la tarea del Estado en la orientación y control 
del intercambio, y se hacía expedito el entendimiento con los or- A 
nismos a del Pte: De 


o PAG del Consejo, dentro de los términos Fdo an A 
se ley orgánica, pueden resumirse en la siguiente forma: “e 

Ss Cuidar del prestigio, afianzamiento y extensión del cohiersio” 

> internacional de Chile; 
A - Estudiar los rumbos que, en particular y en general, conven- 
E gan a la política chilena de comercio exterior; investigar las prác- 
ticas y condiciones que rigen el comercio internacional y las posi- 
É bilidades de los mercados extranjeros para las exportaciones chi- 
Jlenas; estudiar los problemas del transporte externo de nuestras 

3 mercaderías y su solución; 


Efectuar la obra de propaganda y penetración ae convenga al | 
o del intercambio; AE 
y Estudiar la celebración de tratados de comercio y modificación mn 
- de pactos ya existentes; 
. Procurar la normalidad de la balanza de pagos internacio- 
P yl á 


Procurar la coordinación de las ctidades estatales y parti- 

d culares chilenas vinculadas al comercio internacional, y velar por la 

= unidad y expedición de los A relacionados con las ex- 
portaciones e importaciones; : 

Promover la inteligencia de productores a comerciantes chile- 


cel a de su cometido: y preparar ls instruc 

- convenga impartir a la representación de Chile en el E 
pecto de la índole de datos Y estudios con Ed. enef: 

tar en provecho del comercio exterior. Te Ti TEN 

Preparar la concurrencia de ET: alas" exposiciones y 
internacionales y renovar Los. muestrarios Eo de p 
chilenos; 

Actuar, en la ón de iio y a -con- 
tra procedimientos perjudiciales a una vinculación internacional es- 
table, como organismo correspondiente a los establecidos o que se 
establezcan en el Extranjero en virtud de las recomendaciones 2 
arbitraje comercial interamericano de las IV, V y VIH Cuna 
cias Internacionales Americanas; 

Conocer en controversias producidas entre firmas pi y 
vendedores o compradores en el Exterior; estudiar la razón de sus 
desaveniencias y propiciar, estimulando la buena voluntad de las 
partes, ajustes satisfactorios, y servir, a solicitud de los interesados, 
de árbitro arbitrador para resolver las dificultades que ob y 
gan; A 


var toda importación y exportación de delas 2 
y del territorio nacional y condicionar el otorgamiento de licem= 
cias de importación y exportación, cuando así convenga a los in-_ 
tereses de Chile, a la obligación de importar o exportar otras mer- 
caderías; 

Velar por el abastecimiento normal del país, elcada para. 
ello establecer las regulaciones, normas y regímenes de importación 
que estime convenientes. (En esto se comprenden facultades para 
tramitar en el Extranjero pedidos específicos de mercaderías) ;- 

Fijar, de acuerdo con los interesados, los precios máximos a 
que puedan venderse mercaderías importadas-que se acuerde incluír 
en este régimen; 


Dar prioridad de divisas para algunas mercaderías que consi- . 
dere esenciales; 


ión E pd el Extrnjeo por pa ue 
A | 


A 
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A q está. “enlazado con el Ministerio de Relaciones eS: para. 

E - coordinación y labor conjunta, en lo que atañe a cambios inter- 

nacionales actúa en concordancia con el de Hacienda y con el Ban- 
0% Central. 

ES El órgano máximo del Consejo Nacional de Comercio Exte- 


Me 


$ rior es un cuerpo dirigente llamado Consejo Directivo, que se com-: 
pone. de representantes del Presidente de la República y de perso- 


E —neros de la Cámara Central de Comercio, de la Sociedad Nacional 
HE, de Minería, del Banco Central y de la Sociedad de Fomento Fabril. 
Está presidido por el Ministro de Economía. 

- Después del Ministro, las funciones de más alta responsabi- 
lidad en el Consejo corresponden a un Vice Presidente Ejecutivo, 
pa es su representante legal, y a un Gerente. 
de Los servicios del Consejo se hallan divididos en dos Direccio- 
nes; una de Importación y una de Exportación, que equivalen en 
E su categoría a Direcciones Generales de reparticiones del Estado. 


a e 


En dr o 
ta encuentra su escenario un ensayo de asociación directa > 
ya actividad particular con las funciones estatales. Bajo el 

- Departamento de Abastecimiento trabajan 17 Comisiones F SS 
=nadoras, constituidas por personeros de las diversas entlador pts. ER 
blicas y privadas que se vinculan a la producción, ca e s 
distribución de determinados grupos de artículos. a os ES 

Esas Cofnisiores son las siguientes: ] 0% 

De Productos Químicos Industriales; de Productos Farma- 
céuticos, Drogas y Específicos; de Industrias Hilandera y Textil; 
de Materias Plásticas; de Cuero y sus derivados: de Hierro y Ace- 
ro; de Hojalata y Fierro Negto para envase; de Metales no Férri- 
cos; de Materiales, Equipos y Herramientas de la Construcción; 
de Maquinaria Agrícola; de Autos, Camiones, Bicicletas y Neu- 
máticos: de Caucho y sus derivados; de Productos Lácteos; de 
Telas de Lanas; de Artículos Manufacturados; y de Papel para 
Diarios, 

En el seno de las Comisiones Racionadoras se estudian las so- 
licitudes de importación y se discute el prorrateo equitativo 
que a cada interesado toque en la mercadería extranjera que 
se interne, cuando proceda de mercados que someten a cuota sus 
exportaciones, como és el caso de Canadá y Estados Unidos pata 
la mayor parte del abastecimiento que allá se obtiene, y del Brasil 
para caucho, conforme al régimen común que para distribución de 
este artículo acordaron Washington y Río de Janeiro. 

Dentro del plan A. de Descentralización vigente entre los Es- 
tados Unidos y otras repúblicas americanas, para tramitar las adqui- 
siciones en aquel país el Consejo se apoya en lo que le informen las 
Comisiones Racionadoras para extender, en nombre del Gobierno 
de Chile, los Certificados de Recomendación que, suscritos también 
en Santiago por un Delegado de la Junta de Guerra Económica de 
Washington, son necesarios en todos los casos para conseguir li- 
cencias de exportación en Norte América. 

Además de su tarea específica, las. Comisiones Racionadoras 
han servido para formalizar una encuesta cabal de las caracterís= 
ticas, problemas y posibilidades de las diversas ramas de la produc- 
ción nacional, dando oportunidad a los funcionarios del Consejo 


eparables a la misión de distribuir import 
5 más bajas ue las de tiempo normal, han teni 
dificultades el trabajo de las Comisiones R: ci 


no equitativos al actuar « en repartos en que. se ventilan su 
ios intereses y los de sus competidores, y si sería o no mejor 
> el estu d y determinación correspondiera por completo al Can | 


> iso es E además las demoras que suelen. ser propias al pro- 


a 
2 


ES . bos 
- cedimient cu ¿nal salegiados que sesionan peli 


de confianza, y que revistió acierto ese ensayo en grande escala de 


E 


e 


cooperación disciplinada de la industria y del comercio a una de las 


ES nen figuran representantes del Consejo Directivo, del Ministerio de E o 
- Economía, Ministerio de Relaciones, Defensa Nacional, Instituto de 


NO eu 


_derías en América y los altos precios que se obtienen en el extran- y 
Jero, motivan una fuerte presión para que se autorice el éxodo de 
materiales que es indispensable o prudente retener en el interior. La At 
Comisión de Exportación, por su fisonomía, permite resolver las 
solicitudes en concordancia con los intereses nacionales, a la vez 
.e que los del comercio externo. Y reuniendo en un solo haz a las 


PRA ARO E 


dels e 


a. 


nte Lo ree del Poder Público en la hora presente. 


La Dirección de ón se halla dicióida. en un Depar= pa Ñ 
- tamento Exterior y en uno de Control de Exportación. 
La ayuda en sus tareas una Comisión de Exportación, en la 


Economía Agrícola, Departamento de Industrias Fabriles, Asocia-= 
ción de Exportadores y Cámaras de Comercio. : 
La disminución progresiva y general de los stocks de merca- 


entidades cuya Opinión es útil escuchar, eyita a los interesados la 


A de tramitaciones ante organismos distintos. 


A 
Actualmente se piensa en Chile en la conveniencia de comple- 


tar el régimen en vigor de contingertes exportables, precediéndolo 
de una designación de contingentes de consumo, según la que se fi-: 
—jaría antes el monto anual que de cada artículo se reservaría para 


E ne nd SI ; E 
PA: A dE regla 
- tipización, dentro de la órbita que le concierne, es | 
con firmeza a que se organicen los gremios de p: dá 
facilitar la normalización, y el: mejoramiento, así. del 
calidad dde las exportaciones. Bajo su iniciativa se ha f 
año la Asociación de Productores de Cáñamo la de 1 
S Aden le la ce Conserveros.. : 


pps h Ñ r. 


$ 
eS Na y 3 ' 
; paña ES eE de los asuntos Le Ls e importa- 79 
ción de despacho normal, la ley creó una Comisión Permanente, 
que sesiona a diario formada por el gerente, por el Director de Ex- 
portación, el de Importación y presidida en turno por uno de los 
miembros del Consejo Directivo. El promedio diario de las ope= ' 
raciones que autoriza aquella Comisión excede de 23,5 millones | 8 
de pps ; 


DS de las pautas señaladas más arriba en resumen, el 
Consejo Nacional de Comercio Exterior es una institución oficial 
del Estado chileno, dirigida al fomento de las relaciones comercia- 
les con las naciones amigas en correspondencia con la economía E 
interna, y organizado, en forma de facilitar ese objetivo. : 


5. EL MINISTERIO DE ECONOMIA 


e 


Para 7 alta dirección” y coordinación de los organismos SDEDISS 
cos que actúan en el proceso productivo y para extraer del examen 
sistemático de la labor de ellos los elementos esenciales de juicio 
en que inspirar la política económica del Estado, se estabeció en 
Chile desde 1942 un Ministerio de Economía, que es el conjunto ó 
de la Corporación de Fomento, el Consejo Nacional de Comercio 
Exterior y otras reparticiones llamadas Departamento de Pesca y 
Caza; Comisariato General de Subsistencias y Precios; Dirección 
General de Estadística; Departamento de Minas y Petróleo; De- 
partamento de Industrias Fabriles; Dirección General de Abasteci- 
miento de Petróleo y Departamento de Transporte y Navegación. 

El Ministerio tiene además la supervigilancia del Instituto de Cré- 


de ¡On y 
e sus 'ganismos. - El Ministerio, asumiend o 


a 


na en. 3 ¿ql y orientación, es 


qe 


ectivo en la política económica. e 


ias: “un Comité Técnico Coordinador, 


po pu o Minisro $e al que CARO los. PAS de E 


en conjunto de. los. problemas comunes, Há! la eje 
de: pos Planes aprobados por el Ministerio y abrevia en 
to es dable - los procedimientos administrativos. REN ni 
- Arucas pele del Ministerio comprenden una Subse- 53 


cn 1 


> y A una ¿A ES una Secretaría General 
una Sección: de Dimigación. : 


e Ex breve. co hemos procurado presentar. ES contor- 
y la esencia de los nuevos institutos con que el Estado de Chi- 
recogiendo la palpitación de la época e interpretando las nece- 
sidades del país, organiza la producción interna y el servicio 
correspondiente. de. comercio exterior. : 

Cada pueblo requiere soluciones especiales para sus proble- 
mas. propios. La exigencia imperiosa de organizar y de prever, y 
de asumir iniciativas, en que se debaten los gobiernos contempo- 
- ráneos, no puede ajustarse a doctrinas ní a teorías concebidas en 
- abstracto, y a que se ciñan en la práctica los “casos particulares, sino 
a métodos surgidos de la realidad viva del ambiente. ON 


E 
3 -Con- la: nueva etapa constructiva que Chile atraviesa, dentre 
> = de los dios ps E limitaciones que le son inherentes, la 


“una. ha por bre $us o , representa el esfuerzo St 
- do hacia un. mejor. porvenir. 2 
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LA PRODUCCIÓN Y SUS CONSTANTES 


Luego de delinear a grandes rasgos una imagen pu: del 
desarrollo de la economía chilena y de los órganos con que el Es- 
tado procura intensificar su potencialidad, expongamos ahora en 
una corta síntesis los aspectos que predominan en lo que pa 
llamar las constantes de la producción del país. 

Esta vive una etapa de tránsito, de evolución. Bajo el acicate 
de los sucesos externos, e influída por las muevas instituciones 
de política económica que entrelazan la energía particular y la 
acción de los Poderes Públicos en la obra coordinada que necesita- 
mos, el momento actual de nuestra producción es de un período 
preparatorio, a conciencia preparatorio, hacia la finalidad de au- 
mentarla al volumen requerido para la generalización del bienestar. 

El panorama natural chileno sugiere con claridad el destino 
económico de la nación, en una fisonomía que se revela de por 
sí sola. Dentro de una superficie total de 742 mil kilómetros cua- 
drados, dividida por ríos cortos y rápidos, con una que otra man- 
cha verde, predominan las montañas veteadas de mineral, el desier- 
to nortino con su rica costra de sales, las cadenas intermedias que 
corren desde los Andes hacia la costa. Y ocupando sólo algo más 
de un cuarto de la extensión del país, el suelo agrícola distribuido 
en valles abrigados, en faldeos y en praderas. | 

La perspectiva de la naturaleza. al subrayar espontáneamente 
los elementos estructurales de nuestra vida económica, evoca la idea 
de la electricidad, de la agricultura cualitativa, de la minería, de 
las industrias, de la metalurgia y de la química. La perspectiva de 
la naturaleza le señala a Chile su programa y su futuro. 


1. ELECTRICIDAD 


Para apresurar la movilización de las riquezas naturales, orga- 
nizando una industria sólida de transformación de materias primas 
propias, era menester aprovechar las disponibilidades de energía. 
La superficie arable, de poco más de una hectárea por hábitante, ni 
aun mecanizándola al extremo, lograría rendir un tonelaje de pro- 


; ¿A1 Ñul eb 
jones en. 0 Rand escala, al vender al 
ión OS dan a la masa trabajador: 


en ci 


en cambio los suficientes produc 
8 condiciones, las industrias 20m. 


del nivel de la existencia. 
a por. intermedio de la Corporación 
5 mea desde 1939 en ejecutar un plan de 
se on y una de sus misiones preferentes A. 
ao es paz esons pts para proporcionarle eso que se 
el. u A limpio que existe”. 


Tr 


IS - ERSEl gr 0 
es. Ss sistemáti icas. isiciados en 1939 ha odo a la Ctobaide 0 
EE ar ya corrientes naturales de fácil utilización que exceden de 7 
mill. ones de HP. (Estas paseÑ hasta ahora inventariadas dan BR. y 
iS y que Pos en 9 veces. el promedio mundial). 
El programa de electrificación comprende un plan básico que 
- divide al país en siete sectores, asignándose a cada uno centrales CAOS 
generadoras y líneas de distribución primaria, operadas por la pro- E 
pia. Corporación. El objeto de las centrales es entregar energía eléc- ce 
_ trica en grandes bloques a empresas repartidoras subsidiarias, ciu- 
_dades,. industrias, riego mecánico y cooperativas de electrificación 
rural. La Corporación retiene la propiedad de la generación y dis- 


_tribución primarias para coordinar en una explotación racional los A 
diversos sistemas, y controlar dentro de un programa armónico los aa 
precios a que reciban la corriente los consumidores, en sus diversas a 


etapas de venta, y a fin de que la política fabril a que servirá la 
electrificación responda al pensamiento central que la ha promovido. 
Plan marginal del anterior es otro de regadío mecánico, que 
se desarrolla en concordancia con aquél, para incorporar a la pro- 
ducción terrenos que permanecían inútiles por falta de riego super- 
E ficial. o-por la imposibilidad de darles agua por gravitación. Los 
ió excedentes de energía de que disfrutan las plantas hidráu- 
licas de la zona central en los períodos de deshielo, se entregarán 
. =rasí a bajo costo para aquel objeto. 
: Otro plan complementario es el de Electrificación Rural, a 
$ hase de cooperativas de los propios interesados, dirigidas por la 


4 
'N 
¿ 
3 


LoSy 


4 
5 
” E . 

¡3 Es 
hd í . 

mn 


AA P ss o 


Ñ 
A 
OA SN 


ES no po e E 
A: a a di 
A fin de proveer de corriente domiciliaria e. 
“ciudades, la Corporación consulta un plan de mejorar 
actuales distribuciones urbanas, con aporte financiero yt 
- proyecta nuevas empresas dente ión en las regiones. en 
existen concesionarios. A 
= Como una herramienta que concurra a la consecución de +3 
finalidades deseadas, se ha previsto un programa de enseñanza, 
investigaciones y de cuanto concierne a generación, ERA > q 
uso de la energía eléctrica. a 
El plan de electrificación está AS para cumplirlo. en 18 
años, con una inversión total de 2.400.000.000 de pesos y en la . , 
mira de suministrar una potencia hidroeléctrica de 2.500.000.000: 
de k.w.h., que equivalen a 2.500.000.000' toneladas de carbón. Los 
trabajos se iniciaron en 1939. Las inversiones aprobadas ascienden. 
a 250.000.000 de pesos; el desembolso efectivo cubierto hasta aho= 
ra alcanza a 108 millones y la potencia que ya suministran las: 
nuevas plantas en proceso de construcción es de 130.000 k.w. 
Para proseguir con el plan, se está constituyendo una: sociedad 
anónima, cuyo capital inicial es de 500.000.000 de pesos. 
Las grandes centrales que se edifican al presente son las del 
Salto del Pilmaiquén, cuyas líneas de transmisión alimentarán de 
energía desde comienzos de 1944, en un programa paulatino, a toda 
la zona de: las ciudades de Osorno, La Unión, Puerto Montt, 
Corral y Río Bueno; la de Sauzal. que consta de tres unidades 
sobre el río Cachapoal; la de Abanico, sobre el río Laja, con una: 
línea de 160 kilómetros para abastecer el núcleo fabril que forman 
Concepción, Chiguayante, Tomé, Lirquén y Talcahuano, y condu= 
cir corriente al distrito comprendido entre Los Angeles y Chillán. 
Las nuevas plantas de energía termo-eléctrica de Copiapó y Ovalle 
se encuentran terminadas y funcionando. 
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2. AGRICULTURA CUALITATIVA - 


El suelo agrícola de Chile cubre 21 millones de hectáreas. El 
78 o de la extensión cultivable, que es de 6 millones de hectáreas, 
pertenece a 2.620 propietarios. El 62 % de las tierras útiles lo 


Pe 000 o 
El número 


e 2. E 
e las linvias, que JR: por com 
po sol pi: durante el corto 
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más Se a de riego más de 1. 300. 000 el 
, que ensancharon el terreno arable de que se disponía. A 
cuadro Nr 1 ilustra acerca de la producción agropecuaria: 


E Dias $ e 0 $ ES : 
E Por la condición natural des nuestros campos, la da de la ed: 
y _polític agrícola chilena, en un desenvolvimiento lógico, debe in= 
linarse con vigor a la característica cualitativa y no a la cuantita- E 
: , y en cuanto sea compatible con el abastecimiento de la dieta 
interna, preferir la obtención de productos de menor competencia 
internacional, que correspondan a las. posibilidades preferentes del 
- suelo y del clima. De la producción, que es muy diversificada, sólo 

- comentaremos aquí los rubros que por responder a la constitu- $ 
ción agrológica y a las características climatéricas, ofrecen matería 
b de estudio como factores que considerar en las posibilidades de con- 
junto de un ajuste económico interamericano. Sin ser factores cen- See 
Saa de ese conjunto, no carecen de importancia. A 
- Anotaremos así entre las legumbres: las arvejas en grano en- 07 
E tero, partido y en conserva, los garbanzos y las lentejas. Entre los pee 
E cereales la cebada, que Chile envía a Escocia para elaboración de ES: 
penes y que es por su calidad la que en épocas normales regula 

el precio de aquel artículo en el mercado mundial; la avena macha- 

ds comercialmente conocida con el nombre de quáker; y el arroz, 

cultivo. nuevo entre nosotros, que en la campaña de 1943 presenta 

“Yya una cosecha superior a un millón de quintales, de los que se 

3 están exportando 300.000. En chacarería la papa, cuya producción 

E anual es de cinco tos de quintales métricos con el alto rinde de 
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, entrega a 
se lo cv amos no se interfieren; al ale que se, pa 
- gpintales de exportación; el melón tipo ¡90et, Dele qa Ag 
bido por el mercado norteamericano, etc, 


En lo que llamamos el Norte Chico —provincia de ( 
bo— tenemos una extensa zona de clima subtropical a 
en Pimientos finos, de los que se elabora un pimentón molido den 
exportación. La sólida raigambre económica de esta industria e, UE 
da el rendimiento de los suelos en que se cultiva el pimiento, con - 


cosechas que pasan de 5.000 kilos por cuadra, cifra que excede las de 3 


la misma solanácea en Portugal, Hungría y Algeria: 


La EobMars: que se orienta hacia tipos Po y al abri- Ss 


o de una política de estímulo a la constitución de asociaciones de 
productores, de reglas sobre standardización, frigorificación, plan- 


tas deshidratadoras, eE: expide « a los mercados externos pasas, des- 


carozados, huesillos, cirnelas y también conservas al jugo, que pre=- 
paran las mismas fábricas que elaboran las de legumbres. Los vive- 
ros de árboles frutales en general, y de variedades delicadas 
particularmente, constituyen un rubro potencial de exportación. 


La actividad vitivinícola, atraída por el producto de tipo fino, 
y reflejando la legislación chilena pertinente, prefiere el concepto 
selectivo sobre el de volumen. Las reglas de requisitos de expor- 
tación excluyen los métodos que originan por medios artificiales 
el bouquet de envejecimiento que corresponde a la edad física del 
vino. 

Cooperativas vitivinícolas establecidas por ley y que forman 
dueños, arrendatarios y tenedores de viñedos, industrializan y dis- 
tribuyen en común la producción de sus socios. Tiene importan- 
cia la elaboración de subproductos vínicos, tales como 'mostos con- 
dentrados, aceites comestibles, alcoholes, tartrato de calcio, ácido 
tartárico y vinagre. Capitalizada en parte apreciable por la Corpo- 


ración de Fomento, funciona una Sociedad Exportadora de Vinos — 


(Vinex) cuyo objeto es almacenar el producto original, enyejecer- 
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do 
, s plantas textiles ED: El cáñamo, que se. due 
S 1bo o hasta Linares, y que marca en 1942 una produc-- 
ci € -18.000 « toneladas de fibra elaborada para exportar. Con 
pá - ovaci > 2 o Le ; 
una inmi ación en el tratamiento de la fibra, innovación ya en 
1 E que acelera y y simplifica las costosas operaciones que esta= 
5 quiere independizar al país de la importación de yute E 
y elaborar. en casa los sacos. (bolsas) para envase. | 


lad e: a en una entente solidaria a todos los EOL 
agrupándolos en una Asociación que aborde los problemas de la 
ipizacón de la elaboración de hilos, cordeles, sacos y telás, de lá 
; industrialización de la semilla y de sus subproductos, y de las ma= 
terias que inciden en la distribución responsable en el exterior. 

Las plantaciones de fotmio (formium teñax) que crece en los 
terrenos húmedos del sur, y que presenta perspectivas extraordina- 
rias. por su carácter de plantas perennes que anualmente renueva Ear 
“las hojas cuyos nervios longitudinales dan la materia textil, está ¿A 
- proyectando una nueva industria nacional, con vistas a la expot- 
tación de cordeles, hilos para atadoras, y en general de materiales 
- como los que se fabrican con el sisal. : 
E En los últimos años, el lino ocupa algunas extensiones sobre os? 
osueos baratos de explotación económica, en la zona sur. Infot- 5 

- més técnicos ingleses destacan la fibra de lino chilena como la de 
É - mayot flexibilidad y resistencia etitre las que se obtienen de la mis- 
“ma linácea de otros orígenes. 

j ; Existe una hilandetía de lino en la ciudad de La Unión, que 

- pasa “por ser la única completa en su género de la América Latina, 

57 que trabaja la fibra producida por cinco fábricas preliminares. De 


da a Argen y Brasil. 
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: Tras quince años de experimentaciones, se PP el > 
“mente el cultivo de las plantas medicinales para la extracción c 

aceites esenciales y drogas botánicas. Hace poco se ha establec: 
“una sociedad anónima con 25.000.000 de pesos de capital 
ampliar esta industria con proyecciones concretas a la exp 
ción, en que ya figuran el piretro, en forma de polvos de Persia, e 
menta como aceite esencial, el cilantro como semilla, y los alcaloides 
de la amapola, tales como morfina, opio, codeína, láudano, etc. En 
estos productos Chile satisface totalmente:su demanda interna y 
comienza a servir la clientela del exterior. En el mismo renglón de 
- las plantas medicinales, se beneficia comercialmente la belladona, - 
para extractos, la o con el mismo objeto, los lirios de Flo- 
rencia para polvos, 1 a lavándula para aceites, etc. 


«Estados Dido como Francia en la pre-guerra, nos envía 
ciertas semillas para su cultivo y regeneración en Chile durante uno 
o dos años, y luego vuelve a transportarlas al territorio de origen 
una vez establecidas las calidades de la variedad. Esta línea, y la 
de la planta forrajera del pasto ovillo, que se cosecha en nuestro 
país de calidad parecida a la oriunda de Holanda y Dinamarca, 
proporciona base para un intercambio de interés con los países k 
vecinos. El pasto ovillo podría, y dentro de un entendimiento de | 
coordinación, ocupar con provecho campos que hoy se dedican 
con. menor rendimiento a crianza de vacunos para consumo-en 
nuestras zonas de Cautín y Osorno. E 


Chile dispone actualmente de 16.000.000 de hectáreas cu- 
biertas de bosques, con una reserva de 3.500 millones de pulgadas 
de madera de árboles en pie y de tamaño comercial. Trabajan alre- 
dedor de mil aserraderos, que entregan 35.000.000 de pulgadas 
anuales. Se cuenta con una reserva maderera que al ritmo presente 
de beneficio duraría un siglo, sin considerar la repoblación, de - 
acuerdo con una ley que la estimula, y cuya obligatoriedad proyec- 
ta establecer un Código Forestal en preparación. Los incendios 
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-diá. ¿metro o hasta. de 5 metros. Pa LEE y E S E 
a el ciprés y además el alerce, que resiste. ; 
es temperatura, y que se exDORa, pa 
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tos mecánicos, la Albhoa de ES en. | 
da, tamaño E 009 y la organización de pe 


cel La industria de la madera terciada, que supone una inversión 
: de 150 millones de pesos, se halla en condiciones de aprovisionar el E 
3 mercado sudamericano en espesores de 2 a 35 milímetros. Existe 
otra de madera encolada o chapeada, construída a base de láminas 
- delgadísimas unidas por calor y cemento. Junto a ella, y además de 
Otros rubros adyacentes, se organizan explotaciones de subproductos 
3 - arbóreos químicos. Está ya trabajando una empresa con 16 millo- 
nes de pesos de capital para elaborar casas prefabricadas con vistas 
a la exportación. Y es ya un rubro firme el de los extractos cur- AR 
_tientes que vienen de la destilación de la corteza del ulmo y e ATAR 
p lingue. : Ses” 
E>: - Más al sur del territorio de colonización del Aysen, con cam- 
3 -pos «que se van poblando progresivamente de ganado para la crian- 
za que se importa desde el Neuquén, se halla la provincia austral 
de Magallanes, cuya dotación de ovejunos alcanza a 2.500.000 
- cabezas. Su exportación anual de carne elaborada en frigoríficos es 
, de 10.000 toneladas; la de lana de 6.000 y la de cueros de 2.000. 
A base de los tripales de la ganadería austral, Chile amplía su indus- 
_tria de catgut, que tendrá en 31992 una exportación cercana a 
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ratas cetca de 100.000 hombres: La zona mir alizada 


Tarapacá, Antofagasta, Atácama y Coquimbo, donde] hállo 

mayoría de las pertenencias, que son casi 44.000 en el país, y 
cubren 710.000 hectáreas. El clima favorece la continuidad del 
laboreo en toda la sucesióni del año. Los puertos de embarque dis- 

tan a lo más 150 kilómetros de la respectiva faena, salvo una que 
otíá excepción en la industria azufrera: La facilidad de aprovisio- 
namiento, sumida a aquella feliz circunstancia, en las exploia= A 
ciones. es 


Paseíños ahora un breve revista a los minerales metálicos de 
Chile. 

€ En ptimer térmiro el cobre. Sus céfros extractivos A 

les se hallan en Chuquicamata (Antofagasta); Potrerillos (Ataca= 
ma) y en El Teniente en Rancagua (O'Higgins). ) 

En 1928, los embarques cupríferos sumaban el 32 % de las 

exportaciones totales de la minería, y los de salitre el 51 %. En 

1937, el cobre había ya auinentado al 54 % y descendido el salitre 

al 20 %, y en el mismo año el valor de la producción de éste era 

pa veces merior que el del cobre. La proporción dicha se manitie- 

oy. 

Los quechuas, en los lejanos Hiempal del imperio incaico de 
Taveritisuyo, antes de la llegada de los españoles, lo explotaban erl 
las siertas del norte. La misma zona había provisto en el período 
1860-1870 al mundo entero del 40 % de su consumo. Pero luego 
hubo una aguda decadencia —a causa de que se descubrieron gran- 
des minas en los Estados Unidos— hasta iniciarse el resurgimien= 
to eri la segunda década de este siglo. En 1913, los embarques. 
reptesentaban el 4 % de la demanda mundial y en 1938 esta cifra 
llegó al 17 %, con una exportación de 350.000 toneladas, que se 
eleva ahora a más de 450:000. 

Chile se clasifica en el segundo puesto de esta industria, des= 
pués de los Estados Unidos, que en 1938 extrajo 570.000 tonela= 
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deritio. de de Infñeta se há mibilificido paulatina y Fi 
riamente, y el Estado obtiene ya, a título de tetorno por costes 
x= e operación e impuestos, un 51.33 % del valor íntegro del cobre 
- metálico. producido, válor que es de unos 100. 000.000 de dólares 
al año en total, y sobre la base de un precio promedio de 11,75 
'avos americanos pot libra. De la cuota chilena, el Estado des- 
ia alrededor de 120.000.000 de pesos anuales a incrementar los 
fondos para la industrialización del país a través de la tarea enco- 
_ mendada a la Corporación de Fomento. 

] En la provincia. de Coquimbo existe una montaña de hierto 
E E Tofo— á sólo siete kilómetros de la costa y que con una 
inversión de 40.000.000 de dólares aprovecha la Bethlehem Steel 
¡OSRepans. Sus reservas se estiman en 200 millones de toneladas, 
- quínta patte de las totáles chilenas y con una pureza que oscila 
entre el 60 y 70 %. (Las reservas del mundo se calculan en 
72. 000.000.000 millones de toneladas, de las que más del 50 % 
se halla en América del Norte). Los embarques de Chile de mine-. 
ral de hierro al exterior han alcanzado hasta 1.700.000 toneladas 
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 COmibtizán a movilizarse los yacimientos de zinc y plomo, 
al infljo de un programa de plantas de concentración, fundiciones 
Y refinerías. El manganeso pasa en pocos años de la cifra de 
-+ 10.000 toneladas a la actual de 100.000. Su ley media es de 
| 46 %., La producción de la plata, que proviene casi toda de mine- 
 táles combinados con oro y cobre, es de 50.000 k'los al año. - (Sus .s 
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pe me Ma 1: 
fué de 37.000 toneladas, Chile contribuyó con 343, E sea, 
0.96 %, porcentaje no desdeñable si se piensa que el pe 
nuestro intercambio, en su era mejor, 2019 llegó al 0. 71 dh del 
comercio internacional. E 
La producción de oro del mundo en 1938 fué dé 1 200.000 > 
kilos. En esta cifra, la cuota de Sud América alcanzó al 3 E 
36.900 kilos. Chile ocupa en ella la segunda categoría, después 
de Colombia, con 9.145 kilos en ese mismo año. El promedio de 
nuestra producción de 1939 a 1942 es ligeramente inferior. Las 
reservas aproximadas de los minerales de oro chilenos son del orden: 
de los 5.000,000 de toneladas, con leyes que oscilan entre 5 y 20 
gramos de oro por tonelada. : 
Para organizar la explotación aurífera fué establecido el es- 
tanco del oro, pudiendo los productores venderlo sólo a la Caja 
de Cédito Minero, y ya sea en estado nativo o en proceso de ela- 
boración y monopolizando el Banco Central el derecho de comer- 
ciarlo en barras y en oro amonedado. El estanco protege las fae- 
nas de administración y los lavaderos por concesionaio. A la vez, 
a causa de la riqueza" de los placeres auríferos del país y sus po-== 
sibilidades para el Estado, retuvo él para sí las zonas francas, y. 
entre ellas las de las provincias de Coquimbo, Cautín, Valdivia y 
Magallanes, a las que los: informes técnicos atribuyen la más alta 
ley en América. 
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Otros minerales metálicos, de explotación secundaria, pero 
de relieve por su existencia abundante y por los negocios a que dan 
vida, son el mercurio, que procede principalmente de la Compañía | 
de Fundición de Orto y Cobre de Punitaqui, en la provincia de 
Coquimbo; el plomo, que se encuentra puro y mezclado con mi- 
nerales de oro y plata, el cobalto y el arsénico. 


He aquí una corta exposición sobre los minerales no metálicos. 
En el desierto vecino al mar d2 la región norte, entre cerros 
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sete mr el pia en su lixiviación, se extrae el 


- Ahora el pe: Junto a E costa de la provincia re Con ; 
ón, al sur del Bio-Bio, trabajan las principales minas carbo- 
s del an Lota; ¡no al norte de Coronel; Lirquén, qe 


aladas PA PS de Sud ¡ERA es por todo de 3" mi- 
ones 100 mil toneladas, y las del mundo se estima en 1.400 mi- 
Jones). Las reservas chilenas de “carbón a la vista” son de 200 
millones de toneladas, y las probables, de mil quinientos millones, 
3 - que son ahora objeto de reconocimientos y estud;o de positilidas 
po des de explotación económica. 
z - Luego del salitre y del carbón, aludiremos al azufre. Sus re- 
E “servas son del orden de los 40 millones de toneladas, con leyes 
que van entre el 50 y el 60. %,y una entrega anual de 30 mil to- 
——meladas de 99,5 % de fino, más 6.000 de caliche de azufre de uso 


| industrial de 65 % de fino. 
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La sal, con reservas del orden de los 13 mil millones de tone- 
ladas, por su rendimiento del 99 % en cloruro de sodio, es supe- 
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q ile Ye é seda o 15 De cie otura? 
La prodicción es de veinte mil toneladas al año, de una ley n redi: 
de 90 %, A id 110 mil. La mit 

se a a los países del Atlántico. 


Añocanat a continuación el yeso o saltitó dé, calcio. dón pS 
reserva de 400 millones de toneladas y uña ley media del 95 Jo de 
pureza); el borato dé calcio (bótax), con inmensas reservas de 20 
millones de toneladas y tiña ley media de arhidrido bórico del 33 
por ciento; las sales de potasio; el sulfato de alúmina y la cimita 


(mineral noble compuesto de una combinación de arcilla y feldes- 


pato; de inapreciable utilidad. en la cerámica). Y además, junto a 
lás arcillas de uso industrial, el caolín, de alta pureza, cuyas reser- 


vas son del orderí de los 20 millones dé toneladas: 


Otros minerales no metálicos de valor económico que Chile 
explota son: asbesto; apatita (fosfato de calcio, que se destina, en- 
tre otros usos, al de fabricación de abcnos, por su contenido de áci- 
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do fosfótico) ; el stilfato de bario; el cuarzo; lá dolomita; la epso- 


mita (sulfato de magnesio) y el tálco. 
4: LAS INDUSTRIAS 
a) . PERSPECTIVA GENERAL 


La tradición fabril de Chile, en el espacio de la restringida 
escala que franqueaba su lejanía geográfica y el régimen político, se 
remonta a los albores de la colonia. En'un comienzo molinos y te- 
lares. Luego, elaboración de fibra de cáñamo: Después, los primeros 
pasos de la metalurgia. En 1848 ya existían 2.048 talleres indus- 
triales diversos y la importación de máquinas era, entre 1843 y 
1853, de ciento por año. En la segunda mitad del siglo XIX se 
multiplican las maestratizas, Trabajan ya 26 fábricas de cerveza. 


al. del Esado. La po La primera fábrica 
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7 venir ne Cleo en el Ad az - se fortifica 
abotaje de 1 cid del Pacífico. En 1883 surge la Socie= 
70! Pob a que habría de constituirse en incansable DE 
del. del desarrollo manufacturero. Se funda en 1887 el Minis ee 
de Industrias y Obras Públicas, que se transformará en 1928 
LA isterio d Fomento y ¿ al que sucede hoy, en aquel aspecto, 
tual de Economía. En 1916 se dicta un arancel aduanero pro- 
te a. Desde 1928 surgen diversas instituciones estatales de 
y e que proporcionan capital para el progreso fabril. Se des- 
: ierta el sentido. del porvenir industrial del país. La calidad de las 
unn cturas, que van: solucionando con éxito los problemas téc- 2 
C s de la elaboración fina, en los ramos más periados Safuade 


| - poración de da que está ahora poniendo en n práctica sus pla- > 7 
- Nes de ponización económica integral. a 


2 El E Ne 3 nda el desarrollo industrial de Chile, en nú- 
mero. de establecimientos, desde 1901 hasta la fecha del último 
"censo oficial, levantado en 1937, y en cuyo año había ya un total 
de 19.432 fábricas. Este número ha subido desde 1937 hasta 1942 
-en un 20” %. 
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3 : El cuadro No 4 señala el desenvolvimiento de la producción, 
3 en ramas industriales. importantes, por unidades, desde 1933 has- 


ta 1942 cios: 
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tE =S El o No 3 contiene un indice de la E SEción en el mis- ee eE 
mo prciodo 1933- 1942, en ramas industriales importantes. Te: 


io Los guarismos de la estadística, demuestran que la intensifi- 
«cación fabril. chilena no es episódica, sino que corresponde a un fe- 
—nómeno consistente, en que el propósito de superación, la voluntad 


Puede «citarse como ejemplo. a las fábricas desa 
tas y de legumbre, y de pescado y marisco, unidas todas a 
una sola asociación destinada a tipizar y aumentar la produ 
Son 35, y en 5 años han multiplicado diez veces su capacidad, « 
-de 50 mil cajones de 48 tarros en 1937, llega en 1943 a una « : 
trega de medio millón de cajones, de la que se exporta el 50 %. 1754 
Las que se dedican —con instalaciones modernísimas las princi- 
pales de ellas— a la explotación en grande escala de los 250 mil - 
- kilómetros cuadrados de fondos de pesca que Chile posee, donde 
la “plata flotante”” ofrece más de 60 variedades comerciales, están- 
suministrando además a la dieta interna crecientes cantidades de - 
peces deshidratados, que preparan a precio reducido, obteniendo de 
preferencia su margen de utilidad de las exportaciones del pro- 
ducto preparado y sazonado en conserva. 2 | 
No sería dable aquí —dentro del corto tiempo en que debo 
encerrar esta exposición— comenta: con algún detalle los dife= 
rentes renglones de la variada y progresista industria chilena. Al 
hablar más arriba de la agricultura y de la minería ya mencioné, 
cuando venía al caso y en obsequio de la brevedad, ciertos rubros 
fabriles de importancia. Ahora he de limitarme a resaltar algunos 
que están llamados a asumir el carácter de constantes de nuestra 
economía interna y externa, en función de condiciones Pi 
res específicas. 
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b) LA METALURGIA 


En las industrias manufactureras, el sitio de vanguardia lo 
ocupan la metalúrgica y la mecánica, a las que el relevamiento 
estadístico de 1937 asignó 3.427 establecimientos, que llegan hoy 
a 4.000, de los que 150 son fundiciones y maestranzas impor- 
tantes. Con el hierro, el cobre, el carbón, y demás minerales no- 
bles que guarda el subsuelo de Chile, con la reserva de energía 
hidroeléctrica en proceso de utilización, con las substancias reduc- 
toras que rinde el carbón de madera de sus bosques, con las abun- 
dantes calizas del territorio —como matería fundente— y tam- 
bién merced a la aptitud de sus obreros para faenas metalíferas, 
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en Chile, por 54 es de 125 mil sr eoÓ De la de 
$5 % e lingotes y 0 cds y el resto de 


atando: que bajo al Donbes de ore del Pacífico se. y 
montará en la zona industrial de Concepción, en que abundan los 
oa mineral y vegetal, y a la que la nueva planta eléctrica 

de Abanico proveerá de energía. Se dedicará a la siderurgia y a la 

industria secundaria relacionada con ella. La coincidencia de fac- 

5 tores favorables permitirá costes de elaboración económicos, y la 
fácil disponibilidad de wolfram, molibdeno y cobalto la fabrica- 
ción de ferroaleaciones. - 

- Con capitales argentinos se inicia-en Santiago la construc- 
ción de altos hornos que fundirán mineral, para producir 20 mil 
toneladas de lingote gris número dos, a base del compromiso de 
exportar a mitad a la Argentina. 
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CHÍA afánase en un trabajo serio por constituir la indus- 
-tria nacional de la elaboración del cobre. La Corporación se dis- 
pone a levantar una fundición en Paipote, con instalaciones que 
beneficiarán 140 mil toneladas de mineral al año y como comple- 
Y mento de ella una refinería electrolítica para 25 toneladas de metal 
3 puro, a la que proveerán las fundiciones existentes en Chagres y Nal- 


-tagua, y la nueva de Paipote. 
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a, actuales, distribuidos en 26 estab 

a a Er 
total de 36 mil ton al año. La exportación en 1942 fi 

3.600 toneladas de cobre elaborado. El consumo interno e 


al que Chilé espera proyeer totalmente. La Corporación t 
funcionando en los primeros meses de 1944 una usina e 3 
- ducir cables desnudos, lisos y entrenzas, de todas dimensiones; 2% 
cables aislados; alambres N. G. 'A. (forrado) y alambres con es- E 
malte. La capacidad de la planta, con un turno, será de 4 mil to- 
neladas. Se proyecta la faena contínua en el grado en que lo exi- 
jan los pedidos de exportación. Una empresa privada, la Madem- 
sa, tiene a la fecha en viaje a Chile, desde los Estados Unidos, 
una planta laminadora de planchas de cobre y bronce, un tren la= 
minador para alambre y una maquinaria para conductores des- 
nudos y forrados, cables y trolleys. Su poder de elaboración será 
de 4 mil toneladas en un turno. 

Diversos establecimientos de transformación confecciónan S 
planchas laminadas y tubos de cobre y bronce; cocinas, kardex, 
muebles metálicos, cubiertos para mesa, anafes de tipo primus, 
extinguidores de incendios, artefactos de iluminación, calentado- 
res de agua tipo Califont, cajilla, figuras artísticas, balanzas de 
precisión, etc, 

En congruencia con el crecimiento de la industria del cobre 
laminado y trefilado, se estudia un reglamento de requisitos de ca- 
lidad para exportación —que obedece al deseo de tipizar debida- 
mente el artículo— y hay la intención de fijar oficialmente los 
precios máximos de venta al extranjero de planchas y alambres. 

Una nueva empresa, la Sociedad Electromat —financiada en 
parte por la Corporación— fabrica para exportar, dentro de los 
standards internacionales, portalámparas, grifos, rosetas, corfoni- 
llas, cajas de derivación, enchufes interruptores, tableros de distri- 
bución, etc., y además pilas secas. 
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c) LA QUIMICA 


Nos referiremos ahora a otra constante que se perfila en el 
porvenir de la economía chilena: la química. 


Las internaciones de productos químicos registran en los 


A 


- pa salit. Y, también en los minerales chilenos en Pb un 

pósito DAA cuyos horizontes se ensanchan de continuo. 
Dentro de un criterio de integración industrial, que junto a los 
rubros básicos se ocupa del beneficio de los derivados, desarró- 
1llanse explotaciones liberadas de todo ingrediente accesorio de im- 
“portación, por cuanto la naturaleza dió allí raigambre propia a 
od principales y a los complementarios. 

Forman ya un grupo importante los establecimientos que se 
dora a producir y transformar las sales potásicas y sódicas del 
salitre. con una diversidad de subproductos, substancias interme- 
dias y artículos especializados. Las sales potásicas que se elaboran 
(bisulfato, metabisulfito, nitrato, carbonato, sulfato y otras) al- 
canzan un profuso empleo en fertilizantes, pólvora, explosivos, 
farmacia, análisis, fotografía, materias plásticas, bebidas, vidrio, 
perfumes, metalurgia, insecticidas, etc. Las sódicas presentan tam- 
bién una múltiple gama de utilización, en anilinas, conservación 
alimenticia, enriquecimiento dietético, descongelantes, gelatina, pa- 
pel, vidrio, fotografías, dentífricos, cosméticos, purificación del 
- petróleo, sustitutos varios, etc. Una de las principales sustancias 
químicas, usada especialmente para elaboración de vidrios, y que 
se obtiene combinando el salitre con el carbón, es la ceniza de so- 
: da, de la que Chile puede exportar 20 mil toneladas al año. Auge 
; asume también la fabricación de sulfuro de sodio, por la mezcla 
: del nitrato y del azufre, y cuya aplicación más amplia se halla en 
> las curtiembres. La exportación es de 3 mil toneladas. 

q Crece la producción de los ácidos sulfúrico, nítrico —Aagen- 
tes industriales de primera necesidad— bórico, ciamhídrico, clor- 
hídrico y otros, y de las sales de plata y de mercurio. 


ES 5% innumer 
en análisis, desinfección, metalurgia, pinturas, discos, E 
-etc., está representado por establecimientos que las ca en 
pos de carbonato y de sulfato. Las sales de hierro trab: 
forma de percloruro, sulfato y otras. El ictiol (petrosulfol ses 
tilación seca de esquistos bituminosos) comienza a ser rubro ca 
exportación. 3 
Con el concurso de la Corporación, se 0 alzando a 60. mi- 
“Tlones de pesos el capital de una industria de derivados de la ps 
trolisis del cloruro de potasio, agua EeneÑS por el procedimien o É 
to electrolítico, etc. A x : 
Comienza ahora a Malas jar una sociedad industrial de colo- : 
-rantes, en una empresa que, en el ramo de laboratorio, tiene 40 
millones de pesos de capital, para producir anilinas de exportación 
a base de azufre y derivados de alquitrán de hulla. : 
En Nos funciona una segunda Fábrica de Carburo de Calcio 
'- (que supone una inversión efectiva de 27 millones de pesos) y 
que se elabora a base de cal y carbón fundidos a altas temperatu- 
ras en horno eléctrico. Este producto se usa principalmente en la 
generación de gas acetileno para alumbrado industrial, reducción 
de óxidos metálicos (cobre), sopletes oxiacetilénicos, en la fabri- 
cación de alcohol sintético, etc. 
El consumo nacional es de 3.500 toneladas y el saldo de 
exportación para el Año en curso se calcula en 6.000. 
Desde 1942 cuenta Santiago con una fábrica de formol (for- 
maldehído fórmico; formalina), integrante esencial de la galalita, 
baquelita y demás plásticos. El consumo actual de Chile es: 40 to- 
neladas al año. La producción cubre la demanda interna y ya pue- 
de atender pedidos del exterior. La misma fábrica inicia ahora la 
elaboración de alcohol metílico, acetato de calcio, ácido acético, 
brea y otros marginales. 


Estrechamente emparentados a la industria química están las 
de vidrios, cerámica, porcelana y loza, que se desarrollan con ma-= 
terias primas nacionales, tanto en las sustancias bases como en los 
esmeriles, colorantes, descolorantes, etc. 

La importación de vidrios, que era de 3 millones de kilos en 


1939, va siendo íntegramente sustituída por la elaboración do- 
méstica, que ya exporta. 
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de Chile. en los años 1927, 1937 y 1942 y está destinado a des- 
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- tacar el vigor del. desarrollo industrial, en relación a la minería y a 
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CUADRO N 6 


PRODUCCION Y EXPORTACION DE CHILE 
(m/c.) 
A A A 
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Agricultura Minería Industria Total 
Producción 1927 .. 1.700.000.000 1.280.700.000 1.500.000.000 * 4.480.700,000 
Exportación 1927 . 158.200.000 1.436.800.000 59.700.000 1.654.700.000 ¿ 
Prodi O A A A 
Producción 1937 .. 3.067.036.475 3.098.972.628 4.000.000.000 10.166.009.103 | 
Exportación 1937 , 613.368.640 3.067.411,056 109.575.624 3.790.355.320 > 
Producción 1942 .. 4.000.000.000 4.560.000.000 $.000.000.000 16.560.000,000 A 
Exportación 1942 . 530.612.000 4,277.200.000 263.550.000 5.071.862.000 
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Por JOSE BABINI 


E de la historia de la cultura, la especulación teórica ocupa el primer 
plano, | por cuanto sólo grandes visiones teóricas podrán otorgar uni- 


x dad y sentido, podrán captar, agrupar y, quizás, estructurar de mo- 
a do coherente, a esa masa de datos dispersos con que se cuenta, y 
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en los que la circunstancia falta, el documento está ausente y no 
existe posibilidad alguna de comprobación, “Los bisontes dibuja- 
- dos por los hombres del paleolítico, pueden ser símbolos mágicos 
0 recuerdos de caza; pero no hay manera de saber cuál de las dos 
cosas” (SHOTWELL). 

- "Ya los términos mismos del problema padecen de cierta im- 
- precisión, ante las diversas acepciones de la palabra ciencia. En este 
ensayo daremos a esa palabra la más amplia acepción posible, en- 
_ tendiendo por ciencia todo conjunto de conocimientos sistemática 
y metódicamente agrupados, y por conocimiento todo saber obje- 
tivado (aprehensión de un pensamiento y con él de su objeto). 
Las características del saber encerrado en todo conocimiento serán 


> 
pues las del llamado saber crítico o científico (por oposición al lla- 


mado saber vulgar o ingenuo): esun saber autoconsciente y com- 


- probable, posee o pretende poseer un valor permanente, y está des- 


7: IR 1 : Ads aia 
En el problema del origen de la ciencia, como en tantos otros 


] a ea pt Al po: 
aludir siempre a un objeto bien determinado, «Ya o tral 
ferible e intersubjetivo. E 

Esta acepción amplia, incluye todos. los sectores c 
desde la matemática hasta la técnica, desde la tilosóbaad 
ME ciencia natural; cualquiera sea la naturaleza de sus objetos: 
ES culturales, naturales; cualquiera sea su estructura: ciencia Pe 
o real, o del espíritu; y cualquiera sea el criterio de verdad al JA 
o juicios han de someterse: criterio coherencia, criterio E er 
rio sentido, criterio utilidad (1). - de: q 

Esta acepción, en cambio, excluye toda Asa humana no 
cognoscitiva: estética, ética, religiosa; aunque en los motivos ori- 
ginarios del saber estas últimas actividades puedan aparecer mez- 
cladas con aquélla y, a veces, hasta determinarla. (De más está de- 
cir que en este análisis está implícito el postulado de la unidad del 
espíritu humano, sin el cual ésta y otras aventuras humanas, se- 
fían totalmente incomprensibles). 


Hablar, pues, del origen de la ciencia, no en sentido psicoló- 
gico, sino en sentido temporal (la palabra histórico sería en este 
caso equívoca), será indagar en qué circunstancias el saber humano 
se ha objetivado, cómo ha adquirido esa autoconciencia de ser un 
saber y nada más, ni nada menos, que eso, y cómo ha llegado a ese 
sentimiento de íntima responsabilidad que le hace aceptar que su 
validez, vale decir, su destino, depende del éxito con que soporte 
la prueba a que lo somete su correspondiente criterio de verdad. 


La variada naturaleza de los distintos sectores científicos hace 
suponer, desde ya, que no será posible hablar de un origen único 
de todos los conocimientos, aunque tampoco podrá indagarse ese 
origen para cada sector, separadamente, adoptando una de las usua= 
les clasificaciones del saber, basadas todas en criterios teóricos apli- 
cables, en general, no a la ciencia que se hace o que nace sino a la 
ciencia ya hecha. 


De ahí que prefiramos acudir, como clasificación muy am- 
plia del saber, a las formas del mismo y a sus correspondientes mo- 


(1) Una clasificación de los sectores del saber científico, según la 
naturaleza de estos criterios puede verse en nuestro ensayo, La histo- 


ria de la ciencia como disciplina científica, en Archeion, XXV, en 1943, 
Pp. 101. Santa Fe. 
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N , quien nos ha- 

saber hum: rr const e 

les una por otra”, y que constituyen, 
> in los tres. estados que COMTE con 

m mas hircs y en sea ma de la 


A salvación, el saber de esencias y el Po 

aque. en: nuestro. análisis dejaremos de lado el ps. 
del incesante afán y “duradera raíz emocional - de 
a de un saber religioso”. En cambio los impulsos « que ori: 


cie 24 onde pra cd teeicnsi de admiración haci 
lo que cada objeto tiene de típico e independiente de su manera de 
| ¡Heros en. el marco espacio-tiempo, raíz del saber de esencias y ori- 
3 gen de todo. saber puro, teórico, metafísico; y esa emoción, origi- 
Ñ _ nariamente sin finalidad y basada en los impulsos de juego, cons- 
pes trucción lo experimentación, que se han traducido en un deseo de 


Ei poder y de. dominio sobre la marcha de la naturaleza, sobre los 


> 


Ñ 1 hombres, y sobre los procesos de ambos; raíz del saber de domi- e 
3 nio sk origen de todo saber técnico y experimental (y de toda cien- 
cla positiva, agrega SCHELER, utilizando un término que nos re- 
pele algo equívoco). 
> Al considerár las antiguas culturas históricas, egipcias y me- 
y e pSibicas nos encontramos ya al hombre en posesión de un am- 
e saber de dominio, así como de cierto núcleo de saber puro. 

E; -Se nos revelan ellos no sólo en los extensos conocimientos técnicos . 
z “necesarios para sus construcciones, civiles, religiosas y militares, e 
3 obras de irrigación, medios de transporte, trabajos de los metales, á 
3 fabricación de ungiientos, perfumes y lícores, tintorería, orfebre- ds 
ría, etc., sino en su arte de curar y en la organización estatal, eco- oz 
BES nómica y judicial. En especial el saber puro se pone de manifiesto eS 
en el calendario (quinto milenio a.C.) y en los manuales aritmé- 
ticos egipcios, en las tablillas de escritura cuneiforme con problemas 
matemáticos que hoy calificaríamos de algebraicos, en el sistema 
“sexagesimal; y en ciertos papiros médicos de la época de los Hyk- 
SOS (1800 a 1600 a.C.) reveladores de un estadio anterior, en el 


E 
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(2) Sociología del saber (trad. J. GAOS). Revista de Occidente, 
1935, p. 63. Madrid. 
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Y q Ne ll , n : 

3 EEN atmósfera y e ai reflejada en € 

mo, en las descripciones clínicas, en el orden”de los casos 
Ds en la descripción de casos fatales que, aa sólo 


un interés teórico, etc, E 
- Y también los documentos escritos más antiguos. que A hom- 

bre conoce y que, hoy parece seguro, pertenecen a la región de | 
E antiguos sumerios (Baja Mesopotamia) y a una época que mono 
Ms ta al cuarto milenio a.C., están envueltos en una atmósfera cien- 
tífica, puesta de manifiesto más que en el contenido, en la SA 
tura; disposición bilingúe, lista de nombres de pájaros, peces, plan= 

tas, animales domésticos, posibilidad de agregados y de perfeccio- 
namientos, etc., y sobre todo por el reconocimiento de la escritura 

como medio de preservar los conocimientos. Escritura y atmósfera, - 

por otra parte, que son consecuencias, imprevistas, de un orden so- 

- cial subyacente, de una concepción de la vida, que involucra el” 
reconocimiento de los derechos individuales, de la iniciativa pri- 
vada (entre las causas originarias de la escritura figura la necesidad 
de acuñar con el sello del propietario, el derecho de propiedad so- 
bre las mercancías, y de la suprema autoridad de la ley; concepción 
de la vida muy distinta a la del “totalitario Egipto” contemporá- 
neo, cuya escritura jeroglífica parece probadamente ser una impor- 
tación de la escritura mesopotámica (3). 

De ahí que para hablar del origen de la ciencia debamos re- 
troceder y descender a las épocas protohistóricas y, mejor, a las 
prehistóricas; aunque el carácter convencional de tales distinciones 
nos lleye a un terreno puramente hipotético, cuando no paradójico. 
Dice SHOTWELL (4): “...la historia que recomstruimos con las 
piedras rotas y los montículos funerarios de nuestros antepasados 
prehistóricos es la nuestra, no la de ellos”,.. “Hubo una época, aun 
no hace mucho, en que prehistoria significaba... que había edades 
de los pueblos, anteriores a las que conocemos, que estaban despro- 
vistas de historia. Por lo general nadie se paraba a averiguar si eran 
las edades las que estaban desprovistas de historia o si éramos nos- 


(3) Véanse: E. A. SPEISER, Ancient Mesopotamia and the begin- 
nigs of science, y HERMANN RANKE, Medicine and surgery in emcient 
Egypt, ambos publicados en la interesante colección Studies in the 
history of science, University of Pennsylvania Press, Philadelphia, 1941. 

(4) JAMES T. SHOTWELL, Historia de la historia en el mundo an- 
tiguo (versión esp. de RAMON IGLESIA), México. 1940. 


a, y los monumentos que a aun sobreviven a al O 
s y de esos monumentos falta: todo dato E: 
hombre que los forjó y los construyó, y sól 
s y supuestos n más o menos plausibles, puede. sus- 
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al carencia. — E E 
o todos modos los i instrumentos de piedra, para EAS 9' pas e 
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-—blan n de PA de los colores y quizá de una 1 incipiente | técnica 
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- vasos. y otros recipientes, así como otras o ES 0 

a con el invento de la rueda, extraordinario SAR as ER 


dios. y de su distinción en útiles y nocivas; la habitación (para. 
ES pará morir) y los monumentos megalíticos, PEESBRONEN a. 
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3 - transporte y de Eabio entre pueblos; y, finalmente, el trabajo 
del los metales, ya obtenidos en estado nativo o mediante fusión con - 
minerales variados, significa un gran progreso humano y el manejo 

de una técnica del fuego muy avanzada. 

Y De todo esto puede inferirse que, por lo menos en parte, el sa- 

ber de dominio ha surgido, de una manera directa, espontánea e in- 

- mediata, de la vida y convivencia misma del hombre. Es ese saber que 

constituye la técnica para el vivir y el convivir humanos (alimen- 

P tación, abrigo, defensa, etc.). 

Mas el hombre no sólo vive y convive, sus actividades especí- 

ficas son otras, y es de ellas, y no del mero vivir y convivir, que sur- 
gen los elementos fundamentales de la cultura, entre los cuales la 3 

ciencia. Pero tales actividades específicas no pueden desentrañarse de Ros 
los muertos restos que nos ha dejado el llamado hombre prehis- y 

- tórico. ; 

i Para llenar esta laguna, los etnógrafos utilizan actualmente un 

'* método compárado (que ha de tomarse con todas sus objeciones y ; 

dificultades, asignándole a él y a sus resultados, solamente un valor 

, 5 
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hipotético), que consiste en estudiar las costumbres, activid 


Í 
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rico: el hombre vivo, con todos sus útiles materiales, hasta de 


[los que el tiempo destruye y con todos sus elementos inmateriales: 
el lenguaje, los ritos, las danzas, la música, los mitos, las leyendas, 


etc., y sobre todo, las manifestaciones de dos actividades humanas que 
han proyectado alguna luz sobre el problema del origen de la cien- 
cía: la magia y la. religión. : 3 
Weber (6) ha forjado una síntesis, algo esquemática, en la que 
engloba al hombre prehistórico, al primitivo y al. hombre actual, re- 
señando sus características fundamentales. Distingue así WEBER 
“un primer tipo de hombre” que identifica con el hombre de Nean- 
dertal y con el de algunos grupos residuales aun arrinconados en po- 


cos lugares de la tierra, y en el que se da esa mínima condición hu- 


mana por la que reconoce que “hay, frente a:su propio ser, un mun- 
do claramente delimitado, y para el cual existe, además, como co- 
rrelato de esto, una conciencia de su propia existencia”, y admite “en 
seguida que detrás y por encima del mundo circundante de cosas, de 


seres externos, hay algo parecido a su propio ser invisible, algo espi- 


rítual, en cuya existencia ha de creer...”'. Un “segundo tipo de hom- 
bre”, el hombre de Aurignac y el de los pueblos primitivos supe- 
riores actuales, ya está agraciado con un sentido trascendente, con un 
“afán de profundidad, que va en pos del fondo misterioso o arcano 
que existe por debajó de los fenómenos visibles de cada día y de cada 


(5) No hay en este término “primitivo” ninguna alusión peyorativa. 
Al respecto no resistimos a la tentación de transcribir una sabrosa anée- 
dota de MALINOWISKI que trae A. LIPSCHUTZ (El “salvaje” en la bi- 
bliografía científica de nuestros días, Boletín de la Academia Chilena de 
la Historia, Año tercero, N* 14, 1940). Hace un cuarto de siglo, el gran 
etnógrafo, por esa época en una pequeña isla al sureste de Nueva Guinea, 
sostuvo, en una ocasión, una discusión con un viejo caníbal. Este se ha- 
bia enterado, por el personal de la misión y de la administración tinglesa, 
de los horribles sucesos bélicos que entonces, como hoy, azotaban al 
continente europeo, y al caníbal melanésico mucho le intrigaba ]a cues- 
tión de cómo se las arreglaban los europeos para consumir carne huma- 
na en cantidades tan enormes. El joven MALINOW'SKI, muy indignado, 
le replicó que los enropeos no tenían la costumbre de comer a sus ene- 
migo muertos, a lo que, relata MALINOWSKI, el caníbal] se horróorizó 
y, mirándolo con verdadero espanto, le preguntó qué clase de bárbaros 
eran los europeos que mataban sin objeto alguno. 


(6) ALFRED WEBER, Historia de la cultura (versión española de 
LUIS RECASENS SICHE, México, 1941). 


productos de los llamados primitivos actuales (5). A S 
En ellos encontramos lo que nos falta en el hombre prehistó- 
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Era RRA una actividad orde- 
cold $ bien lo haga sólo débilmen- 
A n el cazador o en el pescador que han siste- 
A A o también en el hombre que se ha transforma= 
¡is x tolacos el platados A estos fenómenos corresponde 
aa : _de dependencia respecto de las fuerzas de la 
PR = en a vida cotidiana. En el hecho variable de la fertili- 
dad, en a fortuita, en la cambiante riqueza de la caza, que 
e ER debida al azar, ese hombre cree ver destellos de 
os amigos o enemigos, es decir, cree ver la manifestación de los 
$ s cotidianos de la naturaleza, de las fuerzas buenas yde las 
fuerzas malas. Y entonces el hombre trata de adquirir dominio so- 

2 el azar”... “de penetrar e intervenir en el trabajo de las fuerzas 
de la naturaleza y de luchar con ellas'”. Es, pues, un hombre “que 
“tiene un destino, una misión —tan vulgar como se quiera—, pero 
en suma un destino; y que siente angustia por su destino, una an- 
-—gustia vital...''. Esta etapa lleva al “tercer tipo de hombre”, el hom- 
bre actual, dominador, nosotros, diversificado “según el predominio 
de ésta o de aquella posibilidad de vida'”... “a tenor de los factores 
determinantes locales y climáticos...””, pero que “antes de que se haya 
desarrollado completamente y antes de que haya conseguido una 
efectiva eficiencia sobre la naturaleza, produce múltiples expresio- 
nes culturales y sociales de un modelo fundamental...” “Y este tipo 
humano corresponde a la actitud espiritual básica del segundo tipo 
E hombres, portadores de la cultura mágica, que llamamos primiti- 

os, pero que “es ya profundo, porque ese hombre “sabe”. 

De ahí, pues, que es en el círculo de ese tipo de hombre y de esa 
cultura mágica, donde podrán encontrarse elementos que aporten al- 
guna luz en el problema del origen de la ciencia. 

No han logrado los etnógrafos aun ponerse de acuerdo sobre 
el significado, en el mundo de los primitivos, de la religión, la ma- 
gía y sus relaciones mutuas. Sin duda son dos actitudes conexas, que 
frecuentemente se manifiestan por ritos semejantes, y que poseen 
la característica común de poner al hombre en contacto con lo so- 
brenatural, con lo extraordinario. Adoptando posición, diríamos que 

en la religión lo sobrenatural es trascendente al hombre y a su at- 


Li rd A ed 
ú 


4 mósfera: el sacerdote no es sino un intermediario entre el hombre 


y esas fuerzas sobrenaturales (dioses, divinidades, totem); ante ellas 
el hombre adopta una actitud pasiva, de sumisión, de obediencia, ac- 


o mejor, lo extraordinario es inmanente al hombse y/a. su: tm 


cundo como fondo pclógio sl miedo, pro a 
do, el miedo a la nada. En cambio en la magia, 
ligión por lazos a veces imposibles de PS 


Las fuerzas con las que el hombre se pone en contacto (mana, uer- 
zas mágicas) están.como en las cosas mismas que le rodean. Su ac- 
titud frente a ellas es ahora activa; el mago es un poseedor de los 
elementos capaces de utilizar o desviar el curso de los efectos de las 
fuerzas naturales; el miedo se convierte en temor, en un temor ante 
el fracaso, ante la posibilidad de no saber utilizar debidamente 8 
- fuerzas mágicas. E 
Aparece así la magia como de finalidad pragmática, sus práso 
ticas (magía simpática, magia de contacto, a distancia) tratan de 
lograr éxito, de prever o de impedir; es decir, muestran una evidente 
analogía con las de nuestra técnica.  * E. 

Por eso se ha visto en la magia una de las raíces originarias de 
los conocimientos técnicos, pero no de aquellos que constituyen lo 
que denominamos la técnica para el vivir y el convivir, sino espe- 
cialmente de los conocimientos que agruparíamos en la técnica de lo 
imprevisible, de lo no ordinario. : 

Las variadísimas prácticas con que magos y hechicetos E 
ten al dolor y a la enfermedad, siempre imprevistos, y que se en- 
cuentran ño sólo entre los primitivos, sino en la histórica Mesopo- 
tamia y en el histórico Egipto y hasta en los primeros tiempos grie- 
gos: culto de Esculapio con sus ritos apotropeicos (alejar al mal), 
hilásticos (hacerlo abortar) y catárticos (expulsarlo), constituyen 
los primeros balbuceos de la medicina. E igualmente serán porta- 
dores en germen de técnicas actuales, las prácticas para la predicción 
del tiempo o para la obtención de cambios atmosféricos (magos ha- 

“ cedores de lluvias); así como las prácticas para lograr la fertilidad 
de la tierra, para buscar o hallar la presa, para favorecer su abun- 
dancia (danzas, sacrificios, quizás las pinturas rupestres) etc, 

Todas estas prácticas, extrañamente entrelazadas con los ritos 
religiosos y con las actividades de la vida diaria, son las que al irse 
despojando poco a poco de su ropaje mágico, dejaron como sedi- 
mento conocimientos pragmáticos que no sólo dieron origen al sa- 
ber técnico, sino también a un rudimentario saber puro, sin finalidad 
utilitaria inmediata. 


Así la matemática, ese “algo de semijuego y de semirreligiosi- 


e 


a a 
A 


o menos rudimentaria, en toda colectivi- 


no, sus r originarias con la religión. Algo 

mejan te e con la astronomía, cuyo nacimiento además de 

dece ra razones utilitarias (medida del tiempo, influencia de las 

mes, etc.), se debe a las técnicas astrológicas, que se han man- 

: vivas y latentes en el seno mismo de la ciencia y de sus sabios, 

a los tiempos modernos y a través de un PTOLOMEO, de un 
de un Pese GALILEO. 


Esto nos lleva insensiblemente al saber de esencias, Si por un 
proceso de sedimentación, de cristalización, las prácticas mágicas y los 
ritos religiosos pueden haber dado como producto residual el saber 
de dominio; un proceso semejante sufrido por los mitos y las leyen- 
das puede haber dado nacimiento al saber puro, teórico. 


Este saber, tal como hoy lo analizamos, objetivamente, es un 
pensar y meditar sobre las cosas o sobre los pensamientos mismos. 
Tal actitud, por la cual las cosas y los pensamientos se convierten 
en algo ajeno al hombre, en “objetos”, susceptibles a su vez de ser 
““objetos”” de los pensamientos, parece ser una actitud totalmente 
opuesta a la de los primitivos. 


| Estos viven las cosas mismas, ya participando de ellas: “todo 

está en todo”, es una característica de la mentalidad primitiva (LEVY 
BRUHBL), ya identificándose con ellas: cuando él reconoce cierto 

principio que produce orden lo aplica, por identificación, a Otras 

partes para producir orden (PROBENIUS); y estos procesos de 

7 participación y de identificación son los que dan nacimiento, por 
- una transposición simbólica, a los ritos, a los mitos, a las leyendas. 


; Pero al convertirse en símbolos, en mitos la cosa vivida pierde 
E ntensidad, se debilita, en una palabra, tiende a ser una mera cosa, 
un objeto, y, por lo tanto, a algo susceptible de ser, a su vez, obje- 
to de reflexión. Por este proceso de debilitamiento creciente, pero 
> ¡también de objetividad creciente, muchos mitos cosmogónicos pue- 

den haber dado nacimiento a teorías científicas. Así, en todas las 
—mitologías primitivas, figuran el cielo, la tierra, el agua y los vien- 


cta il 


1! y el pensar, Y 


AS observado. que e Sd e tación y la 
misma van decreciendo al pasar de los primitivos mo. 
- los primitivos europeos y de éstos a los ES primi 


ve 


_mitos; y un tiempo de los antepasados (que correspondería a mues. 


mientras el tiempo (histórico) Tlegar : a ser para nosotros un 
cepto susceptible de una graduación cronológica ilimitada, p l 
primitivo sólo hay un tiempo mítico, aquel tiempo fuera del t em 
po, cuando no había tiempo: es el tiempo de los dioses y de los 


tro pasado): es el tiempo de los que nacen y mueren. 


A este proceso de objetivización ha contribuido, sin duda Ca 
en gran medida, el intercambio entre los pueblos, existente ya. en. 
las épocas prehistóricas. El contacto entre los pueblos ha permi- 
tido que los mitos y símbolos indígenas, al ser contemplados por 3 
ojos extraños que no los sienten con las vivencias del autóctono, sean 
captados en lo que tienen de común, de objetivo. Así captó la : 
mente griega lo que había de astronómico, de objetivo, en los PP z 
tados de-la astrología caldea. te 

En definitiva, la sedimentación dE ciertas prácticas mágicas, 
la cristalización de símbolos y mitos, así como el intercambio y | 
contacto entre pueblos de cosmovisión distinta, habrían dado ori= 


gen, aunque en forma Patos e involuntaria, a un saber puro, 
teórico, de esencias: 


Pero ha llegado un momento, fundamental para la. FOIE ] 
del pensamiento humano, « en el que el hombre se ha propuesto, vo- 
luntaria y conscientemente, saber qué son las cosas: bajo los sig- 
nos del asombro y de la contemplación, desprendiendo de ellas 
toda finalidad utilitaria, purificándolas de todo lo variable y mu- 
dable, trató de captar lo que en ellas había de esencial, de típico. Y 
el primer ejemplo, por.lo menos en gran escala, de este momento 
de la aventura humana, es el “milagro griego'” con su extraordina= 
rio aporte de saber puro, metafísico, de esencias. 
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mero. vivir y convivir, mientras otras ramas 
s de lo imprevisible, Atos: indirecta” 


: tio e contacto entre los ad entras que, en un mo-- 
lio Casi actual, del recorrido humano, ese saber ha 
gido directa y espontáneamente cuando el hombre se ha enfren-- 
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RUTH BOCHNER y FLORENCE HALPERN. The clinical application 
pis = the Rorschach q 1942. Edit, Grune % Stratton. New York. 


> 


El yalor del psico- -diagnóstico de Rorschach en el estudio de la 
- personalidad normal o patológica es hoy indiscutible. De ahí el agra- 
E do con que los estudiosos han debido, recibir la publicación de este exce- 
lente. libro, que pone al día los estudios de Hermgnn Roschach cuya 
— segunda edición fué traducida al rai por Lemkau y Kronenberg, para 
$ la misma editorial. 
SS - En la primera parte de este libro se exponen los requisitos téc- 
2 -_nicos cd que debe someterse el investigador, para adquirir la maestría 
he necesaria en Pa DO de un test tan o a y E Como es 


centual Hiosae 
movimiento, a o de deta 
personalidad y determinar su tipo vivencial, que 
_sivo, extratensivo, ambivalente o coartado. pp 
nes el test permite conjeturar un. diagnóstico aproximado: € 
patía o neuropatía en curso, es evidente que ningún psicogram 
E obviar el conocimiento completo de la personalidad, sus ante 
po y el proceso entero de su desarrollo psíquico. El test de Rorse . 
o ne valor en el conjunto del contexto de un examen completo y nunca. 
- puede substituirlo, como ocurre así mismo en el test de Mira u otros. 
El Rorschach es particularmente útil cuando se emplea como un re- 
gistro jalonado de los cambios qwe se operan en la personalidad huma- 
na, sea en la sucesión de las diversas etapas de la vida, infancia, juven-- 
tud, madurez, o. en la desintegración patológica de la psíquis y su recu- 
peración terapéutica. En este sentido constituye un elemento 2 
pensable para la objetivación precisa de los resultados terapéuticos. 3 


El test de Rorschach es un test dinámico de la personalidad poe 
tuanto no solo permite establecer el nivel intelectual sino la capacidad 
de adaptación, rigidez o habilidad del individuo. Una naturaleza emó- 
cional bien adaptada, dicen los autores,. (p. 82) asegura la utilización ; 
de enalquier caudal intelectual de que el individuo sea poseedor. Si 
sus emociones están bien ordenadas y controladas, su inteligencia será 
capaz entonces de funcionar sin obstáculos ni interferencias. La tercera q 
y última parte de este libro encierra una apreciación profunda y com= | 
pleta de los test en los niños, en los débiles mentales y en log. tipos , 
más importantes de neurosis y psicopatías. 


Jorge Thénon, 


WALTER FREEMAN and JAMES W. WATTS. Baltimore. Edit. Thomas. 
1942, Psychosurgery (Psicocirugía). Intelligence, emotion and so- 
cial behavior following prefrontal po ry for mental disorders. 


Cdsnás el gran cirujano portugués Egas Moniz presentó un resu- 
men de su experiencia reciente sobre el tratamiento quirúrgico de las- 
enfermedades mentales, en el Congreso Internacional de Neurología de 
París, en el año 1936, ninguno de los especialistas allí reunidos otorgó 
mayor importancia a tan audaz y novedosa tentativa. Parecía ella des- 

4 tinada a engrosar la lista enorme de todas cuantas se habían llevado — 
a cabo en el tratamiento de las vesanias. Según el sencillo relato ináu- 


a tard y aunque sus. quad 


: e ueron brillantes ues solo hubieron 4 curaciones 3 


es demostr a la. inocuidad. aparente de esa. e 


vos, En Dian momento - se abrió, sin red 


ES e AA Cs 
E Flechsig, Hitzig, Bechterew. y otros ES eE 
pe cis og en la función intelectual, aperceptiva, mnémi- 
: ARE nyertignapres: de tanta oa 


a ca la clásica A: del lóbulo “frontal en las tareas de la Ditas : > 
estudios citoarquitectónicos y análisis estatigráficos reali-= e. 2 y 
amente por Bordman y en épocas más recientes por der Es EE > 


ción y substitución en los procesos mentales y emocionales. En el mis. a. 
mo sentido, los estudios de Bianchi y Franz sobre los monos a los cua- : 
les se les había extirpado ambos lóbulos frontales, demostraron que si 
bien disminuían considerablemente la memoria, la iniciativa, amistad, 
celos y- «sociabilidad, eran capaces de recuperar después de un largo 
E: entrenamientos sus anteriores aprendizajes. Hasta la época actual en 
que merced a la operación de Egas Moniz se realizan intervenciones 
I directas sobre lóbulos frontales indemnes, las observaciones se referían 
a las heridas del encéfalo por proyectiles de guerra que hubiesen des- 
3 -truído el lóbulo frontal o la extirpación del] mismo a consecuencia de é 
uan tumor. Las observaciones sobre los heridos del cerebro durante la 
E guerra del LA registradas entre otros por Lhermitte, permitieron afir- 
mar que si bien el juicio se halla conservado y los elementos de con- 
si ciencia permanecen intactos, todo esfuerzo intelectual resulta difícil 
$ -para el herido frontal y es incapaz de resolver el problema más simple. 
8 Cuando los adelantos de la neuro cirugía permitieron extirpar uno 0 
más lóbulos frontales sin que semejante traumatismo produjera la muer- 
A te, se estuvo en condiciones de determinar la verdadera importancia de 
los lóbulos frontales en la actividad psíquica intelectiva y emocional, así 
: como al vapor relativo del lóbulo derecho o izquierdo como asiento ana- 
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i on ditiónitad para 


el estado intelectual de los operados, mediante el uso de los test. 22 ; 


nes y disminución del pensamiento abstracto. Lar a de 1 
- tigadores están de acuerdo con Jefferson en que éS no existen 
mentales antes de la operación éstos no se producen a co consec 
la extirpación de un solo lóbulo frontal. 

-—— Thelma Hunt realiza en este trabajo un duo sata 


ello se desprende que después de la lobotomía prefrontal no se 
observa un déficit mental apreciable y que por el contrario, cuando 
las representaciones obsesivas o la depresión melancólica de la edad - 
“involutiva trababan en los enfermos la labor de la inteligencia, A 
desenvuelve sin obstáculos y con mayor eficacia luego de la sección. 
quirúrgica de las fibras tálamo frontales. Después de itres o cinco 
días de desorientación post-operatoria, el enfermo reanuda su existen- 
cia normal de un modo paulatino, señalándose solamente cierta indife- 
rencia y alguna lentitud en la solución de los problemas simples. 

Es notorio, en algunos enfermos, cierta incontinencia emocional 
con tendencia a la risa y al llanto alternativos, no obstante lo cual 
existe el convencimiento de que la operación no reduce en forma global 
la actividad de la inteligencia y por ende no altera la conducta. Si la 
intervención operatoria es oportuna y de elección en aquellos casos en que 
las representaciones obsesivas de algunos neuróticos o las inhibicio-. 
mes del melancólico indican la lobotomía, aquel déficit residual es un 
precio muy pequeño 'pagado por los beneficios del reajuste social del 
enfermo y el alicio de su aflictiva situación. 


En ellos, dice Freeman, el cirujano reduce la cantidad de cere- 
bro en función y con ello facilita la tarea de su inteligencia. que hasta 
entonces se hallaba obstaculizada por la porción de cerebro que se E 
excluye mediante la sección de las fibras. Se hallan mal porque sii 3 
demasiado cerebro”, dicen los autores. “dl 

j 


Los capítulos subsiguientes del siglo, a partir del XIX están des- 
tinados al estudio de los diversos tipos de neurosis y psicosis inter= 
venidos, siendo los beneficios obtenidos muy importantes en la melan- b 
colía involutiva y 10s estados de tensión obsesiva. En el terreno teóri- 
co es importante señalar que la labor intelectual y la conducta no se 
afectan decisivamente por la exclusión del lóbulo prefrontal. Ello per- 
mite aceptar la practicabilidad de la operación siempre que un buen 
balance psiquiátrico la indique, después de haber ensayado los proce- 


dimientos médicos del tipo de la insulina (Sakel) y la convulsión 
terapia metrazólica o eléctrica. 


Jorge Thénon. 
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más oportuna y acertada, en la hora actual, que la nueva 
ida a la pluma del distinguido colega de la Universidad Na- 
nal de Tucumán. Oportuna, frente a la situación en la que se deba- 
sy ndo PRIOR: y Brent. pe Los rober qe srt 
pensamiento + político Benedetto Croce, el que : . 
eE iEvccia( Hasoro. do a Torta O 
_Nadie más autorizado que el Prof, Treyes para analizar el pen- 
_ samiento de Croce, ya que, ferviente admirador y estudioso de su pen- 
—_samiento, fué uno de los hombres de la generación joven italiana que' 
E c El volumen del Prof. Treves nos introduce, a través de sus cua- 
tro capítulos, en un grave momento de la Historia contemporánea de 
Italia y por lo tanto de todo el Occidente: la lucha contra el fascismo. 
+ Principio por mostrarnos como la realidad política italiana, en el 
período iniciado en la guerra del 14, ya obligando a los intelectuales 
2 abandonar su indiferencia por la política y como el mismo Croce 
- se ve obligado —+frente al avance del fascismo y la posición ideológica 

de Gentile— a participar activamente en la defensa de aquellos valo- 

Tes que podríamos llamar específicamente humanos. 

Es en esta lucha, que llega hasta nuestros días, que Croce modela 
definitivamente su pensamiento político, al que el Prof. Treves llama 
nuevo liberalismo. 

Su determinación lleva a Croce a realizar una doble tarea: una 

polémica, y otra constructiva que aclare la concepción personal. Para 

- gllo, romántico, tendrá que atacar al romanticismo en cuanto éste 

tiene de práctico y sentimental, que propugna “el mal del siglo”; la 
3 


acción que, dice, es destructiva y perturbadora, 


Liberal, atacará a la democracia, para la que, sostiene, los indi- 
yiduos son “centres de fuerzas idénticas”, lo que lleva a “postular una 
religión de la cantidad, de la mecánica de la razón calculadora o de 
la naturaleza” mientras que el liberalismo es “una religión de la cua- 
lidad, de la actiyidad, de la espiritualidad”. La relación entre libe- 
ralismo y demperacia sería, para Croce, la que existe entre un ideal y 
una realidad empírica. 

En su tarea constructiva tendrá también que separar cuidadosa- 
mente el liberalismo de los intereses burgueses, confundidos frente al 
ataque, dice, de las clases proletarias, como el socialismo la que, al 
decir del Prof. Treves, habría degradado la lucha política en lucha 

- económica. Para nosotros, por el contrario, el socialismo al hacer tal 
cosa no habría hecho más que perfeccionar el problema político con 
el otro apoyo fundamental —además del moral—: el económico. 

Es que, maestro y discípulo —dejando a salvo el respeto que 


de 


A a 
—cepción liberal de la burguesa, con la que, como lo hace 
- quiere “identificar; mientras que en realidad, si bien marcharon Í 
mente unidas, lo hicieron por cireunelaueiós especiales qe 
histórico moderno. . 

En el capítulo tercero, dedicado a la La roligión de la 1 d, 
el Prof, Treves analiza las vinculaciones del pensamiento poiftico” as 
Croce con su concepción filosófica. La posición de Croce a este reg 
pecto, puede sintetizarse así: Para corregir los males politico-epciales 
del presente, es necesario volver a la fe que antecede a todos los A 
programas político-sociales, a la “fe que se compone de amor a la 
“verdad, de deseo por la justicia, de "generoso sentido humano y moral, E 
de anhelo por la libertad que es fuerza y garantía de todo progreso”. 

El volumen del Prof, Treves concluye con un capítulo en el que 
estudia la influencia ejercida por Croce sobre las nuevas generaciones : 
italianas, y en particular sobre el pensamiento político y la acción 2 
de Giobetti y Rosselli, los dos mártires de la lucha en contra qn Es: 
cismo. sj 

El volumen que comentamos pone al descubierto también las ca- 
racterísticas negativas del pensamiento político del maestro italiano. 
Una de ellas, consecuencia de su posición aristocrática — corregida en 
parte por las necesidades de la jucha en contra del fascismo—, es su 
antipatía por la democracia. 

La obra, resultado de su posición filosófica y de su cuidad 
intelectual, está dada, por la falta de sentido práctico de la doctrina 
al proclamar el principio de la libertad espiritual como fin supremo 
del hombre, sin preocuparse de los medios necesarios para que el hom- 
bre. pueda alcanzarla, 

Esta tarea es precisamente la EA difícil de teorizar y realizar, 
al mismo tiempo que es la que da mayores resultados para universa- 
lizar la libertad espiritual. 5 

El esquema realizado ha permitido destacar los méritos del'volu- 
men del Prof. Treves que nos pone al descubierto la ideología de 
toda una generación puesta de pie —bajo' la dirección de Benedetto 
Croce— para luchar en contra de la opresión. Esta unidad se explica: 
por sobre los sistemas leconómicos y políticos debe brillar, como: guía 
seguro de nuestra vida, la estrella de la libertad espiritual. Negarla 
importa negar la esencia misma del ser humano. 
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Silvio Frondizi. 
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n _Alros con el fin de establecer vínculos, vínculos 
ns ista: Dió en el Colegio 
conferencias sobre cuestiones literarias, de ahí que 
a sus trabajos lo hacemos con la misma simpa- 
y 1 que si se tratara de un amigo, amigo lejano pero 
ais este estudio el panorama y significación del movimiento 
), que tiene en el año 1842 su momento cumbre, decisivo, para 
chilenas. Pero este movimiento no puede estudiarse desli- 
de las as que lo originaron, que fueron las que contribuye- 
formar el ambiente necesario para su desarrollo, y Pinilla seña- 
como factor indiscutible la colaboración de los extranjeros: Andrés 
met García del Río, Sarmiento y López, que sienten las nece- 
ae Chile como propias y se deciden resolverlas con el mismo 
entusiasmo yy abnegación. 
- 1842 tiene gran importancia para Chile: es el momento de ger- 
-— minación de antiguas siembras y el de los grandes proyectos y recuer- 
da mucho a ese atán de crear, de establecer cosas nuevas que animó 
.a la generación argentina posterior a Caseros. Una prueba es la crea- 
ción de la Sociedad Literaria, cuyo funcionamiento fué marcado ese 
año con dos hechos importantes: la incorporación de José Victorino 
Lastarria como director y el certamen literario para celebrar las fies- 
tas patrias. 

1842, como que €s de A también lo es de polémicas. Y 
Pinilla señala tres, de las cuales dos, tienen singular importancia: la 
de Andrés Bello y José María Núñez con Sarmiento que se originó a 
raíz de la publicación de Pedro Fernández Garfias sobre Ejercicios 
populares de la lengua castellana y la de Vicente F. López y Sarmiento 
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manticismo. 
-El público vivió estas polémicas a través de las páginas de El 
- Semanario de Santiago, de El Mercurio y de La Gaceta. Son éstos 108 
tres periódicos que revelan con más exactitud el estado de eferves- 
cencia espiritual que caracterizó el año 1842; constituyen la mejor 
fuente ¡para el estudio de ese momento, pues encontramos en ellos pal- 
-——pitantes y actuales las inquietudes de los hombres chilenos. 
Pinilla estudia, además, el teatro en Santiago de Chile, sus pre- 
ferencias extranjeras: Hugo y Dumas y las primeras manifestaciones 
yautóctonas, marcadamente románticas, flojas, pero que señalan el co- 
mienzo de una vocación y que no son sino una proyección de las dra- 


máticas europeas. 


arde Mel: 


con Salvador Sanfuentes, Jotabeche y Antonio García Reyes, sobre Ro- ' 


nen siempre ¡el carácter de una enseñanza. Debemos u 
ras de Jotabeche y de Sanfuentes: los ta, constayeren as 
lidades más destacadas y a quienes se seguía con más 1 t 

- Pinilla señala como característica de esa generación ela 
voroso por Francia, representado por la especial inclinación LA 
a las modas, a las costumbres, al espíritu francés. Ya en ese 1 
1842, Francia se erige en el centro rector de todas las 0 
nes espirituales. : 

En este corto atari que quizás Pra de desorden en pe 
sición de los hechos, Norherto Pinilla nos presenta un panorama sin- 
tético pero bastante completo de ese año y de los que inmedistamente .. 
lo precedieron y siguieron y establece-que si bien 1842 no se distingue 
por la producción de frutos en sazón, indica la iniciación de una etapa 
que, con ligeros altibajos, se prolonga hasta la actualidad: el anhelo 
por buscar la expresión genuina y formar la conciencia nacional. 

Completan este yolumen' un estudio acertado de Manuel Rojas so- 
bre José Joaquín Vallejo (Jotabeche) y otro de Tomás LABO sobre 
en elemo: 4 
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VIDA DEL COLEGIO 
LAS CONFERENCIAS 


CURSO SOBRE ANATOLE FRANCE 


LUIS REISSIG: El pensamiento de la Abi MEE y de ia tolerancia 
en France. 


Si ri A di 


En la clase inaugural de este curso, dde de un breve prefacio 
del doctor ROBERTO F. GIUSTI, disertó el señor Luis Reissig quien 
expresó, entre otros, los siguientes comp piDs> “Volver a France a pro- 
pósito del centenario de su nacimiento no es una aventura de la cu- 
riogidad. Los verdaderos grandes escritores han sido siempre una 
expresión de su medio y de su época. Volver a ellos equivale, pues, a k 
entrar por la más bella puerta de la historia, es vivir y soñar, afirmar 
y negar como lo hicieron. Así, ir hasta los pueblos o los hombres des- 
aparecidos puede convertirse en un viaje a nuestro barrio o 4 nuestra 
persona, según la intención que nos guíe y si es que vamos realmente 
o no. Y cuanto más corto sea nuestro viaje yendo tan lejos, más vivi- 
remos su historia y más la comprenderemos, por estar ella esorita en 
el lenguaje de nuestros propios acontecimientos. 


y una tura 

lve E lremaos os traer Macia nOSOtrOS 
estras preocupaciones y de nuestros traba- 
erto,. 10 no han muerto Heráclito de Ef 
| ni San Francisco ' de Asís, siquiera. Sólo 
-voz humana, 1 una vida humana, que aunque gruña un 
: voces veladas: y sus pensamientos _grávidos de sile 
> dijo el cas “He > escogido como itinerar 


que en. él se fijan como hitos 1déne' que USAR Pe Cong 
e ES también una tentativa de ponerlo en o 5 


vindicará como suyo, con todos sus altos y virtudes; y hasta 
Are Pues fué un hombre de su tierra y de su época, a las que | de 
rica De Ó: ni la emocionada confesión de gus errores ni la generosa 
osadía « de su pensamiento”. Después de analizar cómo desde su infan-- 

e _ mostró France en todos sus matices el pensamiento de'la volup- - 


." 


- tuosidad que race una Snap parte de su obra, el Sr. a torn 


Lg “ala de que ds nutren la ironía y el tácito: las afirmaciones y 
los -ensueños, y la bondad y la ternura del pensamiento de France; y y 
que esa voluptuosidad es también luz más viva del pensamiento de todo e 
un siglo. Fué el siglo XIX el gran siglo de la tolerancia, y si en Su. 
seno se cometieron injusticias y crímenes —¿en qué siglo, en qué época 
16 ge cometen?— nos compensó lo suficiente de sus faltas con sus 
dones. Todas las grandes creaciones de nuestro siglo, diabólico en apa- 
riencia, tuvieron en él sus premisas. Por eso creo que la tolerancia 
será el fruto de esta larga lucha entre las intolerancias, la síntesis 
extraordinaria de este gran encuentro dialéctico. Creo también por 
ello que no es ocioso volver a France en estos días de tragedia y que 
ada se borra de lo que se nota en el libro del tiempo y con la marcha SS 


. del. tiempo”. 
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(LUNES 3 DE JULIO) 


Luis REISSIG: El pensamiento de la inquietud y la desolación en 
n= Prañce. : 
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- En la tercera de sus conferencias sobre El pensamiento vivo de 
-Anatole France comenzó el Sr. Reissig diciendo que: “El pensamiento ir 
de la voluptuosidad y de la tolerancia es como el amanecer de la ES 
-—Inquietud en: el pensamiento de Anatole France. La ironía y el escep- 
_ticismo son esta misma inquietud en contacto con los trabajog oscuros 


E Pd Eno pes 
el escepticismo es la 
Haber de las dos cares, que nieds y áfiriaas duda y Mes 
a acaricia, sonríe y llora. Nunca sabemos bien sistss 10 
> OÉTO, acaso porque hace las dos cosas a la yez, como en los 
EE _más lúcidos de la prosa de Shakespeare, cuya magia reside en e Y 
mo, en ser y no ser al mismo tiempo, en dudar y creer, en negar 
afirmar. Por eso la inquietud —agregó el Sr. Reissig— es la 
de las voluptuosidades. Cuando France comienza a escribir y publicar 
los capítulos de que se componen ““Pedrín” y “La vida en Flor” nos 
revela el niño y él joven, con el ii acariciado por la cur 
sidad que habría de ser el tormento y la alegría de su vida. No es 1 
inquietud frenética del disconforme, —6l ha sido un conformista en ese. 
tiempo— ni la inquietud despiadada del genio en ciernes: es sólo el co- . 
mienzo de algo, es la iyema que despunta, es la curiosidad; pero la cu y 
riosidad voluptuosa que equivale a la inquietud que se abandona a lo 
desconocido. De esa curiosidad voluptuosa nace la inquietud de Fran- 
ce, porque como dice “Pedrín”: Vivir es desear. Y según se piense que 
el deseo es dulce o amargo, se juzgará la vida buena o mala”. Más 
adelante agregó el Sr. Reissig: “La inquietud de France no fué una . 
aventura ligera del pensamiento, un flirt entre el hombre y la idea si- E- 
no la unión de la carne y de la sangre, tan íntima, tan entera que nun- 
ca más podría ser separada, como si una nueva cosa naciera de ese 
encuentro de dos destinos para la consumación de una misma tragedia. 
La inquietud de France no es el anticipo de una doctrina de la deso- 
lación, es la inquietud del que aspira a “encerrar el mundo entero en 
si”. “El genio alado de la inquietud —+terminó el Sr. Reissig— se viste 
en France con todas*las galás de la ironía, y como es un genio que co- 
noce el abecé del escepticismo y de la tolerancia, no intenta herir a 
otros rasgando velos, aventando ilusiones. Pero un día ese genio alado 
llega hasta los hombres, y se transfigura. En su alto reino de Ariel 
sabía muchas cosas, pero ignoraba una: que el hombre será mejor cuan= 
do su miseria disminuya, y ¡que esa miseria disminuye a medida que la 
sociedad va venciendo una por una todas las injusticias. Es ya el France 
del pensamiento que afirma y que sueña, que añadirá por cierto, a sus 
amarguras viejas Otras nuevas y a su desolación casi infinita otra más: 
la, de saber que muchas veces se lucha solo cuando más se cree que se . 
lucha acompañado. Pero France sale de este último tiempo de su vida 
y de ¡su pensamiento con la certidumbre de haber dado al mundo algo 3 
más grande que la armonía de su prosa y la profundidad de su pensa- 


miento: la fe en un mundo que será la obra de la armonía y el encuen. - 
tro de todos los pueblos. 


(MIERCOLES 12 DE JULIO) - 


4 


Pue A a y 
mrsir? ¿Seguirá la sazón gobernando sin rivales de fuste al 
2 E id eE ato! do: evorcnras máal Ele 


vid a ES ima, escucharla, seguirla? La contestación afirmativa a esta du- 


la 21 mismo France al término de su etapa más atribulada, la de 
im o lena cuando dice que “para servir a los hombres es ne- 


se en alas del entusiasmo”; es este el mejor elogio al escep- 
sm >, que es como decir el mejor elogio a la libertad de pensamien- 
o, que nunca está separada de un gran amor a la humanidad. Al pa- 
de Coignard a Bergeret, el pensamiento afirmativo de France va 
A acidreddo su contenido. En Coignard se basa sobre las ideas ge- 
- nerales, sobre los derechos mismos del pensamiento, sobre la libertad 
- «del hombre. No está aún enunciada y menos tomada como bandera, la 
, “¡dea de la justicia. No están, ni por asomo, puestas en orden de batalla 
como en las horas del proceso Dreyfus o en los días sarcásticos de la 
paz infeliz de 1919, todas sus demás ideas sobre el momento social, 
“sobre los derechos del proletariado, sobre el camino que ha de llevar 
el mundo, que habría de enunciar posteriormente, pero su pensamiento 
inicia con Bergeret su marcha lenta pero segura hacia la contienda 
social”, 

Más adelante dijo el Sr. Reissig: France es escéptico porque 
quiere creer, porque quiere obrar, porque es voluptuoso y está lleno 
“de ternura, porque quiere darse y no sabe bien cómo y a qué darse, aun- 
«que haya escogido ya su camino de la ruta florida, y en él encuentre co- 
Sas que ama, ilusiones que se le ofrecen, sonrisas que le aguardan. 
Leyó luego el Sr. Reissig algunos párrafos del Jardín de ¡Epicuro para 
referirse luego al “Libro de mi amigo” y dijo “desde ahora France 

siente que sw palabra debe servir para algo más que para expresar sus 
- "bellos pensamientos; ese algo más es la vida de su pueblo, la libertad 
dde expresión de ideas, el progreso social, la dignidad humana, y el 
triunfo de la democracia. Y terminó el Sr. Reissig diciendo: “Creo que 
_Anatole France tiene para nosotros un fuerte sabor de actualidad; que 
Sus pasiones pueden ser las nuestras, que las luchas en que intervino 
no han: cesado, que la sociedad en que vivió se mantiene pese a los 
“embates que ha sufrido; y que es, por todo ello, un ejemplo de lo que 
E debe ser un pensador y un escritor de nuestro tiempo. El amó en Gre- 
«cia la gracia magnífica y en Roma toda la fuerza de su arquitectura 
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y e : con: dición r 4 P 
hasta la síntesis gus lo. conviene, por. 
2 a. RES 


a de plantear el problema ds si se puede o o DA a. 

- a Anatole France como un pensador, y de haberlo resuelto por la afir- 

.. —mativa, el señor Maudet destacó lals influencias que contribuyeron a 
su formación intelectual. Libre pensador como la mayoría de los libe- 
rales franceses de su época, el autor de “Crimen de Sylvestre Bomnard” 
buscó en la ciencia un substitutivo de la religión cristiana, cuya fe* 

- había perdido. (Pero pronto comprobó que la ciencia no podía llenar , 
el vacío que sentía ni satisfacer sus inquietudes. Vió su insuficiencia, - 
su amoralidad, su carácter inhumano, y por ello buscó con afán, a su 

/ alrededor y en el pasado, algo que pudiera constituir una base sólida 

: y fecunda para su pensamiento. Sólo vió doctrinas diferentes, divergen- 
tes, opuestas, contradictorias, antagónicas. Ante todas las antinomías: 
halladas sólo podía: asentar un (principio perenne: la duda, Para su A 
modo de ver no hay nada que pueda superar a la duda filosófica, 
porque da nacimiento a la tolerancia, a la indulgencia, a la santa pie- 
dad, todas las virtudes amables y llanamente humanas que hacen que 
esta vida merezca ser vivida. Sin embargo, 'su »escepticismo nunca fué- 
absoluto y tampoco podía serlo, ya que sólo un espíritu petrificado: puede 
sostenerse en lo teórico. Y, efectivamente, existe en su obra y a lo 
largo de toda su vida un valor permanente: su piedad por los sufri- 
mientos de log hombres. Este sentimiento explica por qué el “éscéptico” 
que todos ven en Anatole France participó activamente en favor de la 
revisión del asunto Dreyfus. Las luchas que hubo que librar constitu- 
yeron una crisis profunda para él como para la mayoría de sus contem- , 
poráneos. Comprendió que ante las exigencia de la vida y de la con- | 
ciencia no es posible mantenerse en una cómoda posición escéptica, y. 
que es menester tomar partido, lo que le decidió a militar cada vez 
más en política. : 
Al finalizar, el disertante subrayó /la complejidad de la persona- 

lidad de Anatole France, cuyo eje fué, a pesar de las apariencias, una. 
fe consciente en el destino de la humanidad. 
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(LUNES 17 DE JULIO) 


d- aná. SApitar se “vuelve er Aotanés 
00 > sustos los ARS lentos m as 


atar en “Le petit. Pierre”,  «“Plérre Nozidre” y y 
la hiiñez de Anatole France, nacido en el “Quai : 
s primeros horizontes fueron limitados por las to 
1e, la flecha de ja Sainte Chapelle, el Louvre y el hóte: 
no ye endo nunca más lejos que el puente de lena y el puente 
¿gi dad a qe8 delante de los ojos del colegial y del estu- 
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ra crear el ambiente de la vieja calle Saint-Jacques, recordar en. 
ñ “Pierre Nozidre" la revolución de febrero de 1848 y, en Ersioiió 
5 dibujar tipos actuales del barrio de los grandes mercados de París. 


pBrnone Garma lee fragmentos e en la obra de Franco Pra y 


VETO CAILLOIS: Anatole France y el Humanismo r 
osos Expresó la disertante al comenzar su urirencia que el primer 
p encuentro con France lo tuyo en la niñez, pero después de los quince 
 añlos no volvió a leerlo, cosa que según ella debe suceder a muchos 
E de sus oyentes. 
El reencuentfo con el autor de “La vie littéraire” fué en la Ar- 
$ géentina y en ocasión, precisamente, del centenario que se conmemora. 
- Pas6 hiego a referirse al tema de su conferencia, o sea el “Humanismo” 
3 de A. France. En el Diccionario de Littré se define esta palabra en un 
3 sentido ES, reducido. “Humanista” es el que estudia las lenguas clá- 
sicas, griego y latín, como base de todo conocimiento. En este sentido 
podemos decir que France fué un humanista probado, y no porque 
-_ supiera mucho latín y griego. En la escuela sabía mucho menos que 


los demás y fué rechazado tres veces en su bachillerato. Las citas de 


autores clásicos que aparecen después en sus obras son siempre las de 
8.91 canto XI, 
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. su bachillerato rechazado. Si se refiere a la Odizea 


Ed 


, táplca del viejo París: marineros, vendedores MOR ' 
y bouquinistas, ete.... France supo hablar del París de antaño 
o del de hoy; supo, en “La Rótisserie de la reine ¡Pédauque”, vol z 4 


, 


- blado: ya no se trata de descubrir sino de iio: 
ma sentido del humanismo. Los humanistas modernos tienen 
- hacer mejores a los hombres y aprovechar la cultura se 
- wvándola al conocimiento del mayor número posible de pel 
"Otro paralelo podemos establecer entre France y los 1 
_del Siglo XVI: también como ellos fué A 
fuerza de las circunstancias. [El ser rectos y honestos impulsó a los 
el antiguos humanistas a intervenir en las luchas religiosas. France, Me- 
o vado ¡por su sentido de la justicia debió intervenir a su vez e 
pe luchas o Es su época. - 


(LUNES 24 DE JULIO). $ 


JOSE GONZALEZ GALE: Problemas demográficos del momento. me 
) : 1 SA 

Uno de los hechos más característicos del siglo XIX es el rápido 
crecimiento de la población. Durante siglos y siglos la población del 
mundo cabe holgadamente en él, manteniéndose dentro de límites re- se 
ducidos. Y de pronto, hacia fines del siglo XVIII, empieza a crecer 
con ritmo apresurado. ¿A qué se debe tal fenómeno? En parte, sin 
duda alguna, a circunstancias externas que favorecieron la natalidad, 
pero, en mayor grado a la baja de la mortalidad —sobre todo la in- 
fantil— que permitió llegar a la madurez infinidad de vidas que antes 3 


4 


se perdían en flor. 

Eso ha podido apreciarse máis eS cuando, al ahon- 
darse el estudio de los problemas demográficos, se Han creado ins- 
trumentos de precisión para medirlos. , 

Y la tasa de mortalidad de conjunto de un país ha sido sustitaída 9 
por otra tasa que toma en cuenta la composición por edades de la 
población. j 

Por lo que hace a la natalidad, en lugar de comparar el número 
de nacimientos con las cifras globales de la población, se compara 
con el número de posibleg madres actuales, la generación de madres 
futuras que de ellas nacerá, lo que se consigue considerando sólo los 
nacimientos femeninos y aplicándoles —para estimar su superviven- 
cia— las correlativas tasas de mortalidad. 

Y de este modo se ha podido observar que el siglo XX no parece 
seguir las huellas del XIX. La natalidad está én baja en tódo el orbe. 
Eso trae dos consecuencias: primera el envejecimiento progresivo de 
la población, es decir, el predominio en ella de log grupos seniles; 
luego, como secuela inevitable, su decrecimiento numérico. Lo que 
Plantea problemas de suma gravedad. 


(JUEVES 6 DE JULIO) 


rl: permitiesen limitar la prole, Aunque Malthus 


+ Aero 0 neomalthusianismo con que desde enton- 
60 a distingue. La doctrina se fué desarrollando con suerte variada 
' todo el siglo, pero, a pesar de las condenaciones formales de 


A la vez que tal doctrina, con sus naturales derivaciones, se ha 
ido difundiendo por el mundo, un grupo de hombres de ciencia, sentó 
: la teoría de que las fuerzas reproductoras de la humanidad entraban 
en un período de decrecimiento, una vez llegado a su máxima expan- 
sión. 
Lo que haya de verdad en ello es cosa no averiguada aún. Pero 
lo cierto es que, por £sa razón, a consecuencia de las prácticas malthu- 
sianas, o por una (y otra causa a la vez, la tasa de reproducción ha 
empezado a decrecer en todo el mundo, y en este decrecimiento ven 
algunos un peligro para el porvenir de la raza blanca. Países como el 
nuestro —de escasa densidad demográfica— han entrado también en 
la corriente y se trata de atacar el mal. Para ello se buscan, en primer 
lugar, remedios morales: la limitación voluntaria de la descendencia 
está condenada por la Iglesia; remedios económicos, las asignaciones 
familiares o mejor aún el salario familiar y los subsidios a las fami- 
lias numerosas. Y se tocan, a la vez, resortes de otro orden: se cree 
que el urbanismo influye, en cierto modo, en la baja de la natalidad 
y se preconiza la vuelta al campa, en cuanto sea posible; el trabajo de 
la mujer se- señala, también, cuando excede de ciertos límites, como 
contrario a una alta tasa de natalidad —y lo mismo cabe decir del 
abuso de los deportes—, esto hace deseable modificar ciertas. costum- 
bres, pero ello es difícil de lograr en estos momentos. De todos modos, 
el problema es serio y ponerle remedio urge. 

Una de las maneras más sencillas de combatirlo es prestar debida 
atención a las regiones donde la natalidad es alta aún. En nuestras 
provincias llamadas pobres, por ejemplo. La natalidad ¡es alta, pero es 
“más alta aún la mortalidad infantil. Salyar esas vidas que se pierden 
antes. de tiempo; facilitar alimentos, consejos y asistencia médica, sin 
reparar en el coste ni en las dificultades aparentes, es una obra eco- 
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ura a la Tnmoralidad, preconizó en un bon publica= . 
por los esposos de medidas que, sin lastimar 


ni parte en la elaboración y difusión de tal doctrina, recibió. ( 


que ha sido objeto —acaso por ellas también— se ha consolidado y” 


de ción:. sortea. ap de ee supuesta. ama one 
la famosa de Sakkara, E eS da 23 
- isos :oscalones representen los srnpos, de población Us ciertas e 
cdo 00-155 5210. ete, A qa, los a a la erecha 
las mujeres. - TE 
- Si la Hobldcióe es bid la ds tiene AA A je 
regularidad. Si la población crece la base'se ensancha, la pirámide. 28.) e 
achata. Y si disminuye a causa, sobre todo de la baja de la natali 
la pirámide empieza a estrechar su base. Entonces se ve bien, e 

ese fenómeno importa un envejecimiento de la población media. La 
- disminución se opera de abajo hacia arriba, y, si la baja de la nata- 
lidad continúa —o se acentúa por causas tales comó una guerra— ai da 
base se hace menor que ciertas capas superiores, y la pirámide tiende ¿A 
a transformarse en lo que se ha llamado “un árbol de navida pe A 


(JUEVES 20 DE JULIO) 


IV : E : Dl, 8 


En todos los tiempos ha habido guerras, y sus efectos se han 
hecho sentir sobre la población, pero, a medida que los progresos máa-_ 
teriales hacían más mortíferas las armas, _la guerra dejó mayores hue- 
llas sobre toda la población del país que la sufre. 

Una de las causas de desinteligencia entre los pueblos es la exis- 
tencia de las minorías: presencia en-la e A. de individuos Der- 
tenecientes a la nación B. ; 

Pero, con el auge de las teorías racistas, ese problema se ha agu-= 
dizado. , 

El conde E diplomático y orientalista francés, dle: ún 
sentido de raza a la palabra ario con que algunos filólogos —Max Múllef 
sobre todo designaban idiomas de orígen' indo. 

Y, a pesar de las protestas de Max Miller, la expresión se exten- 
dió y llegó a atribuírsele una condición de superioridad, que recaba- 
ron para sí los germanos, 

Hitler en “Mi lucha”, y Rosenberg en “El mito «del siglo XX”, 
esgrimen la doctrina como un argumento para justificar el derecho de 


Alemania de regir al mundo, para dar base seudo científica a las per- 
secuciones contra los judíos. 
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patria, sl son germanos; ya sea para sacarlos de ella, si son 
pe A pueblo vencido o sojuzgado transitoriamente, | 
E SO E así, largas caravanas de hombres conducidos como 
Aouerradald en campos de concentración, encerrados en ghettos - 
| nicos. Y este enorme movimiento de seres humanos creg pro- 
lemas cada vez más graves y apremiantes, que requerirán, para cuan- 
do o e la. guerra, soluciones humanas y comprensiyas. ¿Serán capa- 
| tas: ¡Esperémoslo! a oi 
eS ] (JUEVES 27 DE JULIO) 
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—DESIDERIO PAPP: ¿Fundó Galileo la ciencia sobre la base experi- 
El doctor Desiderio Papp, ex profesor de la Universidad de Viena, 
se refirió al tema del epígrafe, en un discurso correspondiente al 
- Bachillerato de los Cien Autores, que organiza dicha entidad. Dijo al 
- comenzar que podría creerse que Galileo fundó la ciencia, efectiva- 
mente, sobre la base experimental. Pocas aseyeraciones hay que hayan 
sido repetidas tantas veces y con tal convicción, como la afirmación 
de que el gran toscano fundamentó la mecánica sobre cimientos induc- 
tivo-experimentales. Se afirmó, también, que Galileo, en oposición a 
Aristóteles y sus acólitos, rechazó el camino hipotético-deductivo, ha- 
ciendo del experimento el instrumento preponderante, si no el único 
de la exploración científica. Con todo —agregó el doctor Papp— un 
estudio exhaustivo de las doctrinas y hallazgos de Galileo, permite 
decir que la primera afirmación no resiste la crítica, y que, por el con- 
trario, hay toda una serie de consideraciones filosóficas y, además, el 
elaro testimonio de la historia, que concurren para demostrar que 
Galileo encontró las leyes primarias de la mecánica gracias, sobre todo, 
a la hipótesis y la deducción. Pese a cuanto digan los empiristas, el 
experimento no tuvo en el camino cognoscitiyo de Galileo más que un 
papel secundario: verificar las verdades ya encontradas, como se puede 
-— apreciar con toda claridad en la historia de las leyes de la caída. 
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- (VIERNES 7 DE JULIO) 


S Ed ia France”. El día. PI z : 
- “El Pensamiento Irónico y Escéptico de A. once” mm s 
- “El Pensamiento de la Inquietud y la Desolación”. El 12. 
+ “Bl Pensamiento Afirmativo y Soñador en France”. El 14, 
a ROBERTO F. GIUSTI: Prefacio al Curso Colectivo sobre sa 
a France”, A 
PATRICK O. DUDGEON: Curso sobre “El teatro de Shakespeare”. A 
Todos los miércoles y viernes. Iniciado el 3 de Mayo. 
Curso superior de inglés. Todos los viernes. Iniciado el 3 6 
Mayo. 


JOSE GONZALEZ GALE: Cursillo sobre “Problemas demográficos del k 
momento”. El.6, 13, 20 y 27, 


JORGE ROMERO BREST: Seminario sobre “El arte sel Quatirocen- 
to”. Todos los jueves. Iniciado el 1% de Junio. 

YVETTE CAILLOIS: Curso sobre “La literatura E Todos los 
viernes en el ler, curso del Bachillerato de los Cien Autores. 
BENVENUTO TERRACINI: Introducción al Decamerón. “El 'Proe- 

mio”, En el 2* Curso del Bachillerato de los Cien Autores. El E 
“Horizontes e ideales”. “El conde de Angersa”. [El 8. 
“La realidad cómica”, “Calandrino” y “Chichibio”. E] 10. 
“La realidad trágica”. “Isabetta de Mesina”. El 0 
“Poesía y arte de Decamerón”. El 15, : 
DESIDERIO PAPP: “¿Fundó Galileo la ciencia sobre la base experi- 
mental?”. El 7. 
ASHER NORMAN CHRISTENSEN: Cursillo sobre ““El régimen mu- 
nicipal en los Estados Unidos”. El 11 y 18. : 
FRANCISCO ROMERO: Los estoicos: Doctrina e influencias, E] 11 3 
EUGENIO PUCCIARELDI: “La filosofía griega”. Todos los sábados 
en el ler. curso del Bachillerato de los Cien Autores”. 


ARIEL MAUDET: “El escepticismo de Anatole France”. El 17. 


JORGE ROMERO BREST: “La concepción del mundo griego y Su 
expresión artística”, E! 17 
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E ie pS y París”. EL a 
MS : “Visión impresionista, de > Anatole France 
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5: “Amatole | France y el humanismo”. se 24. 
Na 17 
Guía. de lectura de los rilósofos estoicos. 
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